
  [image: cover.jpg]


  [image: imagen]


  


  


  


  Ilustraciones de Alanna Lugo


  


  


  [image: imagen]


  


  


  SÍGUENOS EN


  [image: imagen]


  


  [image: imagen] @megustaleerebooks


  


  [image: imagen] @somosinifinitos


  


  [image: imagen] @somosinfinitos


  


  [image: imagen] @somosinfinitoslibros


  


  [image: imagen]


  
    
      


      [image: imagen]


      


      Este soy yo, el mayor de tres hermanos. Nos conoceréis porque estamos muy locos y nos gusta hacer vídeos para YouTube. ¡Dicen que somos muy divertidos! [image: imagen]
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      Guapa, buena, inteligente, con una sonrisa que te hace perder la cabeza… Valeee, lo admito: me gusta, ¿pasa algo? [image: imagen]
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      En realidad se llama Tyler Junior, pero todos le llamamos TJ. Es nuevo en el cole, pero ya es el más popular y encima… ¡a los dos nos gusta la misma chica! [image: imagen]
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      La favorita de los profesores y la mejor amiga de Megan. Siempre están juntas y conoce todos sus secretos. ¡Es la aliada perfecta! [image: ]
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      Mi mejor amiga. Leal, deportista, sincera y muy generosa. Es algo chismosa, pero lo compensa con creces con el resto de sus virtudes. [image: imagen]
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    Este partido de baloncesto se me está haciendo interminable. Generalmente suelo jugar bien y soy uno de los mejores de la clase, pero no sé por qué hoy no meto ni una. He fallado todos los tiros y mi equipo se me está echando encima. A ver cómo les explico que no me puedo concentrar porque no dejo de pensar en…


    —¡Mateo! Has fallado otra vez. Pero ¿qué te pasa, tío? —me pregunta a gritos alguien por detrás.


    —¡Pero si estaba solo! —dice Oliver desde la otra punta de la cancha, con las manos en la cabeza—. ¿Por qué no me la has pasado?


    Antes de que pueda disculparme oigo otra voz:


    —¡Venga, Mate! Un punto y ganamos. ¡Esos tiros libres son tuyos!


    Esa es Marta, siempre animándome. Es la única de mi equipo que no se está metiendo conmigo. Me conoce de sobra y seguro que nota que me pasa algo raro. Los buenos amigos tienen un sensor especial, una especie de detector de «algo le pasa a mi amigo».


    Tengo la pelota en las manos y necesitamos solo un punto para ganar. Necesito encestar tan solo uno de los dos tiros libres. Miro fijamente a canasta pero me da la impresión de que el aro se aleja poco a poco. Parece como si ahora estuviera a diez kilómetros.


    ¿Cómo voy a encestar a esta distancia?


    ¡ES IMPOSIBLE!


    Me están dando hasta escalofríos. ¡Nunca he estado tan estresado en mi vida! Ni que esto fuese un examen de vida o muerte o una prueba en las Olimpiadas… En realidad, es solo un partido entre amigos en el patio del colegio durante el recreo, algo sin ninguna importancia, lo sé, pero ¡no consigo concentrarme! Y la razón la tengo a unos metros a mi derecha:


    Megan y TJ están sentados en un banco ¡a solas! No puedo dejar de mirarlos con el rabillo del ojo: hablan, ríen y se miran continuamente. Megan no deja de tocarse el pelo, como hacen las chicas cuando les gusta alguien, y él parece estar explicándole… ¿matemáticas? ¡PERO SI NO TIENE NI IDEA!


    ¿Cómo voy a concentrarme en el partido si Megan, la chica que más me mola de la clase, parece estar la mar de a gusto con el nuevo del colegio?
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    Intento dejar de mirarlos y de obsesionarme con el tema. Ahora lo importante es conseguir ese punto que nos falta para ganar. Quizá TJ le esté contando alguno de sus chistes, eso sí que se le da bien: es el payaso de la clase.


    Levanto el balón, miro a canasta y…


    FALLO.


    Y lo peor de todo es que la pelota se ha desviado tanto del aro que le ha dado en la cara a Chloé, que estaba repasando sus apuntes sentada en una esquina del patio. Y lo «MÁS PEOR», como suele decir mi hermana Daniela, es que le HE ROTO las GAFAS. Varios compañeros han ido en su ayuda, parece estar bien, pero con las gafas destrozadas. Me siento FATAL.


    —Lo siento, Chloé… No sé qué me pasa hoy —me disculpo acercándome a ella.


    —Tranquilo, Mateo, tengo unas de repuesto en casa. Venga, que aún podéis ganar el partido.


    ¿Por qué tengo tan mala suerte? Chloé es la mejor amiga de Megan, y voy yo y le doy tal pelotazo en la cara que le rompo las gafas. Desde luego, no estoy ganando puntos para conquistar a Megan…


    Vuelvo a mi posición más desanimado que antes y mirando de reojo a Megan, que sigue con TJ y ahora además me está mirando con cara de decepción. Supongo que por lo de las gafas, por lo de fallar el tiro, o por las dos cosas.


    — ¡Hoy no das una! —grita Kevin, el mejor amigo de mi hermano Hugo, que en los recreos se nos une a los partidos de baloncesto porque no le gusta el fútbol.


    —Silencio —grita Marta—. Aún puede meter el segundo.


    —Si no lo metes, perdemos —vuelve a insistir Kevin.


    ¿Alguien puede meterme más presión? Cierro los ojos e intento concentrarme en la canasta. Pero es inútil: solo veo las caras de Megan y TJ mirándose a los ojos y con un montón de corazones alrededor flotando.


    Venga, Mateo, un poco de AUTOCONTROL: ¡Elimina los malos pensamientos! ¡Deja la mente en blanco! ¡Tú puedes! ¡Hazlo por tu equipo! ¡A Megan le gustas tú!


    No, no puedo… Es que no entiendo qué hace TJ explicando mates a Megan.


    ¡PERO SI TODOS SABEMOS QUE NO TIENE NI IDEA!


    Ni siquiera sabe lo que es una derivada… Bueno sí, lo sabe muy bien porque de alguna manera ha derivado a Megan a su banco del patio con la excusa de las mates. Es un flipado, ¡pero si el pro de mates en clase soy yo!


    Bueno, está claro que voy a tener que actuar y rápido. Y no me refiero al tiro libre sino a conquistar a Megan. Parece que TJ, con su acento americano y su pelo rubio, lo está dando todo para llevársela a su terreno… ¿Se puede saber qué tengo que hacer para llamar su atención?


    


    
      1. OFRECERLE AYUDA CON LAS MATES: SI REALMENTE NECESITA QUE ALGUIEN LE EXPLIQUE MATES, EL CANDIDATO IDEAL SOY YO. PERO CLARO, PARECE QUE TJ SE ME HA ADELANTADO…


      


      2. USAR MI ENCANTO NATURAL: DIGO YO QUE SI TENGO TANTAS FANS SERÁ POR ALGO, ¿NO? MIS AMIGOS SIEMPRE SE METEN CONMIGO PORQUE LAS CHICAS SOLO HABLAN DE MÍ. ¿POR QUÉ NO LO HACE MEGAN? AUNQUE TJ NO SE QUEDA ATRÁS EN LO DE TENER ADMIRADORAS, LA MITAD DE LAS CHICAS DE LA CLASE ESTÁN LOCAS POR ÉL!


      


      3. CONTARLE UNOS CHISTES: VALE, SOY GRACIOSO (A VECES), PERO RECONOZCO QUE TJ ME SUPERA. A VECES, INCLUSO NO PUEDO EVITAR REÍR SUS GRACIAS. ME RINDO, DEFINITIVAMENTE ÉL ES EL MÁS DIVERTIDO DE LA CLASE.

    


    


    Lo tengo MUY COMPLICADO. Es para volverse [image: imagen] Pero loco en plan mal, no a lo CRAZY.


    


    ¡RIIING!


    


    —Mateo, ¡lanza ya! que tenemos que volver a clase. ¡Ha sonado el timbre!


    —¡¡¡Vamooosss!!!


    Echo un vistazo por última vez al banco de los tortolitos antes de lanzar y … ¡Megan me está mirando! Uf, ¡¡¡qué presión!!! No puedo fallar ahora, pero las manos me tiemblan y las rodillas aún más.


    Miro al frente, lanzo el balón, rebota en el aro, vuelve a rebotar en el aro y… FUERA.


    Bienvenidos al FIN: fin del partido y fin de mi historia con Megan, que termina antes de empezar. Seguro que está pensando que soy un torpe. He hecho el ridículo delante de todos.


    —Oh my God, Mateo! You have to focus! —me dice TJ acercándose a mí con una sonrisa y revolviéndome el pelo con la mano.


    ¿Que me tengo que concentrar? ¡Eso intentaba! Si él supiera… Yo creo que este chico ni se ha dado cuenta de que a mí también me gusta Megan… Aunque , la verdad, yo tampoco sé si realmente él está pillado por ella. Quizá solo está tratando de ser amable…


    Lo que sí sé es que ha sido el recreo más largo de mi vida. ¿Se puede acabar ya este día, por favor?
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    Volvemos todos a las aulas. Marta me da con el balón en la espalda justo antes de entrar.


    —Tío, ya te vale. Estás embobado con Megan. Te has tirado todo el partido mirándola.


    —Pero ¿qué dices?


    —A mí no me engañas, te conozco y ¡se te nota un montón! Venga, reconoce que te gusta… ¡No se lo diré a nadie!


    [image: imagen]Si algo le gusta a Marta es el «salseo», los chismes y los rumores. Y si son de amor, mejor. Parece que ha salido de una telenovela cutre… Lo mejor es que le encanta hacer de Doctor Love con todos los de la clase. Recuerdo cuando consiguió que Ryan y Cristina salieran juntos hablando bien al uno del otro.


    Y ahora que lo pienso… ¿Y si le pido ayuda?


    —You’re late, Mr. Haack. Please, come in! —dice Mr. Stone cortándonos la conversación.


    Llegamos un poco tarde.


    —Luego hablamos de eso, Marta —le digo mientras ella me guiña un ojo.


    Mr. Stone es nuestro profe de arte, pero todos le llamamos (en secreto, claro) «el Pedrusco», y no solo por su apellido, sino porque es SUPERPESADO y más duro de roer que una piedra. Es un inglés superestricto, ¡no se enrolla nada! Sus clases pueden ser un LATAZO impresionante y claro, su nombre da para un montón de chistes y memes en clase:


    
      Si alguien se ha tropezado con una piedra: ha suspendido.


      Si tenemos un montón de piedras en la mochila: tenemos una pila de deberes de Mr. Stone.


      Si nos hemos encontrado un pedrusco en el recreo: le ha tocado vigilar a Mr. Stone y nadie se atreve a jugar a nada.


      Si la comida nos ha sentado como una piedra en el estómago: hay detention a la hora de comer, o sea, castigo.

    


    


    Y hoy tiene pinta de que la clase va a ser «intensita»: porque está preparando el proyector, uno de esos del año CATAPÚN que pasa las diapositivas de arte de una en una con un chasquido entre una y otra. Mr. Stone se resiste a usar la pizarra electrónica o el proyector digital que usamos con el resto de los profesores. Sigue en la EDAD de PIEDRA, nunca mejor dicho.


    —Silence, please! Today I have great news.


    ¿Buenas noticias? ¿Se va del colegio? ¿Nos quita ese «PESO» de encima?


    —Look at this —nos dice mientras pone la primera diapositiva.


    El aparato proyecta la imagen de una cámara de fotos sobre un globo terráqueo con un texto al lado:


    


    [image: imagen]


    


    ¿Qué tipo de concurso? La última vez que nos metió en un concurso era de pintura y tuvimos que ir a pintar iglesias de nuestra ciudad, y luego tuvimos que explicar algo de un orden arquitectónico… ¡Pero si todo eran PIEDRAS! Desde luego, este hombre hace honor a su apellido…


    —¿Nos puede contar algo más? Eso de internacional… ¡Huele a VIAJE POR EL EXTRANJERO! ¿Es así, Mr. Stone?


    —In English, please, Miss González.


    Esa es Marta. El inglés se le da fatal y eso ya le ha costado algunos castigos porque en el cole es obligatorio hablar siempre en inglés. Solamente nos permiten hablar español en el patio, a la hora del recreo.


    Mr. Stone aprieta el pulsador, de manera que vemos la siguiente diapositiva, en la que se lee en grande:
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    ¿Solo cinco alumnos? ¿Quién los elige? ¿Fotografías de qué tipo? ¿Qué ciudades? ¿Españolas o de otros países? Todos estamos de los nervios y empezamos a disparar preguntas como locos, mientras Mr. Stone intenta calmarnos y comienza a explicarlo todo.


    Nos cuenta que se trata de un concurso entre cinco colegios, y el nuestro es uno de los elegidos. Nos han asignado una ciudad EUROPEA en la que hacer las cinco fotografías que irán a concurso y que deben ser de cinco monumentos o lugares emblemáticos de esa ciudad. No se valorará la calidad técnica de las fotos, sino su contenido, es decir, que tengan un mensaje. Esa parte no la he entendido muy bien, pero…


    ¡Qué PASADA!


    Aunque, a ver, aún tenemos MUCHAS DUDAS y empezamos a vomitar otro montón de preguntas como si no hubiese un mañana:


    —¿Cuál es nuestro destino?


    —¿Qué cinco alumnos irán?


    —¿Vamos a un hotel con piscina?


    —¿Cuál es el premio?


    —Silence, please!!! Your questions will be answered in the following slides —dice Mr. Stone manteniendo la calma (la verdad es que a veces tiene mucha paciencia con nosotros, somos una clase bastante movidita).


    Aprieta el pulsador y aparece la siguiente diapositiva, en la que se ve un barco enorme de varias plantas acompañado del siguiente texto:
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    Euforia colectiva. La gente empieza a subirse a las sillas, a saltar en las mesas y a gritar y a darse abrazos como si nos hubiesen dado la mejor noticia de nuestra vida. ¡Y ES QUE LO ES!


    —Calm down, guys! You haven’t won yet!


    Cierto, nos estamos precipitando al celebrar el premio antes de haberlo ganado. ¡Pero es una pasada! Ya me imagino de crucero con mis amigos y con… MEGAN, tomando el sol en la cubierta del barco y disfrutando de unos smoothies de esos con pajita y azúcar en el borde del vaso.
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    —¿Qué ciudad nos ha tocado, profe? —pregunta Marta en español de nuevo. Se está arriesgando demasiado.


    Mr. Stone la mira con cara de reproche y contesta:


    —your destination is…
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    Mr. Stone aprieta el pulsador como si fuera el detonador de una BOMBA, nunca mejor dicho. Estamos todos ansiosos por conocer la ciudad a la que viajarán cinco de nosotros. Abrimos bien los ojos y aparece una diapositiva con cuatro letras.
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    ¿Amor? ¿Cómo que amor? ¿Qué ciudad es esa?


    Todos nos miramos extrañados. ¿Se trata de una broma?


    —¡La ciudad del amor es París!


    —¡No! ¡Venecia!


    —¡Qué va! Es Verona, ¡la ciudad de Romeo y Julieta!


    Mr. Stone no entiende nada. Nos mira extrañados y cuando se gira para ver la diapositiva, se ríe y nos dice:


    —Oops! Sorry, guys…


    La saca del compartimento de diapositivas, le da la vuelta y la vuelve a colocar en su sitio. Ahora sí:


    


    [image: imagen]


    


    ROMA al revés es AMOR, ¿cómo no he caído antes?


    —¡¡¡Roma!!! —gritan al unísono TJ y Megan.


    Al oírles, esas cuatro letras se me clavan como un puñal. ¿Por qué lo han dicho a la vez? ¿Roma será no solo el destino del viaje sino también su destino? ¿Están destinados a estar juntos?


    Marta me da un codazo.


    —Mate, ¿te imaginas? ¡Un viaje a Roma!


    —I have a question.— TJ se levanta—. WHO are the FIVE students who are going to Rome?


    Eso: ¿quiénes van a ir? Con la suerte que estoy teniendo hoy, seguro que Megan y TJ son dos de esos elegidos. Lo de «AMOR» ha sido una clara señal. Creo que voy a mudarme de continente para no volver a verlos NUNCA MÁS…


    —Pero, Mateo, ¿qué te pasa? ¿No te gustaría ir a Roma? ¡Es la verdadera ciudad del amor! Seguro que un montón de italianos se mueren por mis huesos.


    —No, no es eso, Marta… Roma me encanta, ya fui con mi familia y me parece una ciudad estupenda. Es que…
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    De repente, se desata de nuevo la EUFORIA colectiva. Todo el mundo grita como loco y levanta la mano ofreciéndose voluntario para el viaje. Para un viaje gratis a Roma, siempre hay voluntarios.


    Yo no levanto la mano. Me quedo pensando en la situación y calculando mentalmente las distintas probabilidades. A ver, somos veinticinco en la clase, así que la probabilidad de que me toque ir a mí es de un 4 por ciento. La probabilidad de que me toque ir a mí y también a Megan es todavía más baja, MUUUCHO MÁS BAJA: exactamente de un 0,02 por ciento. Y esa es la misma probabilidad de que vayan juntos Megan y TJ, así que no debería preocuparme demasiado. Las matemáticas son igual para todos y no entienden de destinos, por eso me gustan tanto.


    Sin embargo, hay otra probabilidad AÚN MÁS PEQUEÑA y, a pesar de eso, es la que MÁS me preocupa: que nos toque ir a mí, a Megan y a TJ. Es casi IMPOSIBLE, pero, aun así, PROBABLE. ¿Nos imagináis a los tres juntos en Roma? ¿TJ y yo compitiendo por el amor de Megan? Nah, ¡imposible! Querida probabilidad, ni se te ocurra fallarme.


    —The decision has been made.


    WHAT??? ¿Ya han elegido a los cinco participantes? ¿Cuándo? ¿Quiénes? ¿Cómo?


    Mr. Stone nos explica que ha habido una reunión previa con la directora y que entre los dos han elegido a los cinco alumnos que van a representar al colegio para maximizar la probabilidad de ganar el concurso.


    O sea, que han elegido a los que creen que lo van a hacer mejor. Pero ¿quién sabe de fotografía en esta clase? Marta es experta en selfis para su perfil de Instagram, pero no sé si eso tiene mucho que ver con fotografiar monumentos. Y yo… ¡descartado seguro! Las fotos de mi Instagram las hace mi madre, ¡yo no tengo ni idea!


    Nos miramos unos a otros esperando que diga quiénes son LOS ELEGIDOS.


    Se nota la tensión en el ambiente. Todos estamos muy serios. Está claro que todos queremos ir a Roma.


    Y a Mr. Stone, como le flipa la tensión y el teatro, no suelta la noticia... ¡Lo está haciendo a propósito! Sabe que vamos a explotar de un momento a otro porque no nos podemos aguantar. Estamos tan expectantes que si cayera ahora mismo una bomba en el patio y los cristales de todas las ventanas se hiciesen añicos no nos inmutaríamos. Si un día decide dejar de ser profesor de arte, sería bueno escribiendo thrillers con un montón de suspense. Carraspea un poco, le da un sorbo a la botella de agua que tiene en la mesa, nos mira fijamente y aprieta el botón:
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    ¡Lo sabía!


    


    ¡Menudo subidón! Sin duda alguna es la que más se lo merece, no solo porque sabe hacer fotos (bueno, selfis), sino porque se lleva genial con todo el mundo. Es deportista, alegre y simpática. Pero siendo realistas, si esa es nuestra mejor baza para ganar el concurso…, ¡nuestra clase lo tiene difícil!


    —Congratulations —dice Mr. Stone, apretando de nuevo el botón del pase de diapositivas.
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    Todos nos giramos para mirarla, pero ella ni se ha inmutado. Claro, la pobre no tiene gafas por mi culpa y no puede leer las diapositivas. No se ha enterado de que la han elegido.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Por qué me miráis todos?


    —¡Eres la segunda elegida! —le dice Megan abrazándola.


    Es su mejor amiga y siempre están juntas. Sin embargo, no se parecen en nada. No digo físicamente, que tampoco, sino que tienen personalidades totalmente diferentes:


    
      Megan es extrovertida y Chloé introvertida.


      Megan es alegre y Chloé siempre parece triste o seria.


      Megan disfruta saliendo a divertirse y Chloé prefiere quedarse en casa.


      Megan saca buenas notas y Chloé las saca… ¡aún mejores! Se pasa el día estudiando.

    


    


    —Chicos —dice Chloé, interrumpiendo mis pensamientos—. Ojalá os hayan elegido a vosotros y podamos ir juntos.


    Eso lo ha dicho mirándonos a Megan y a mí. La verdad es que estamos siempre juntos, pero que nos elijan a los cuatro es… IMPOSIBLE. Ya he hecho mis cálculos, y hay más posibilidades de que mi hermano rechace una hamburguesa que de que vayamos los cuatro a Roma.


    —Silence, please… Let’s see who the third student going to Rome is.


    


    [image: imagen]

  


  
    [image: imagen]


    


    


    A ver, recapitulemos. Marta y Chloé van seguro. Son dos chicas. Por probabilidad, ahora tendría que salir un chico. Pero ¿quién? No consigo pensar en nadie que por sus habilidades artísticas o fotográficas encaje en el grupo. Así que, si han elegido al azar al resto, tengo probabilidades REALES de ir a Roma.
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    ¿Megan? ¡Megan! Chloé, Megan y Marta saltan de alegría. Las matemáticas y el cálculo de probabilidades están fallando.


    —Congratulations! —dice TJ sonriendo y abrazando a Megan.


    ¡No es listo ni nada!


    Ella le sonríe enseñando sus dientes perfectos y de nuevo se toca el pelo. M-U-E-R-O. Pero ¿por qué no le he dado la enhorabuena yo antes? Desde luego no es mi día, estoy atontado.


    —And now, the boys…


    Ahora sí. Ha dejado claro, porque lo ha dicho en plural, que los dos siguientes son chicos.


    


    [image: imagen]


    


    Como podéis imaginar, desde hace unos segundos mis ganas de ir a Roma se han multiplicado por MIL. ¡No!, por un MILLÓN. ¡No!, ¡se han elevado a la [image: imagen] potencia!


    Tengo que estar en ese viaje SÍ o SÍ. Es mi oportunidad de conquistar a Megan sin tener cerca a TJ complicando las cosas. Clavo mi mirada en la pantalla del proyector, que aún muestra el nombre de Megan, como si deseándolo MUY FUERTE fuera a ocurrir. Por favor, por favor, por favor… ¡que aparezca mi nombre!
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    ¿Cómo? ¿TJ?


    No me lo puedo C-R-E-E-R. Lo de ser un payaso le vale no solo para ligar, sino para ser elegido en un concurso de fotografía. Pero ¿en qué mundo vivimos?


    Había un 0,02 por ciento de probabilidades de que esto ocurriera. ¡Un maldito 0,02 por ciento! Si me dicen que Daniela abandona TikTok me lo creo antes que esto. Me alegro por TJ, por supuesto, pero hubiera preferido que no fuera con Megan. O el uno o el otro, pero JUNTOS NO. No me hace ni pizca de gracia imaginármelos comiendo espaguetis con albóndigas juntos, compartiendo un helado o ¡durmiendo en el mismo hotel! ¡Pero si es que les han regalado un viaje romántico a los dos!


    Tierra, TRÁGAME. Soy el chico más desgraciado de la historia. Mi CRUSH se va de viaje con el chico popular, y yo voy a estar aquí ¡sin enterarme de nada! Bueno, conociendo a Marta, seguro que me mantendrá informado de absolutamente TODO lo que pase. ¡Tengo que hablar con ella para que los vigile bien de cerca!


    —Mateo, ¡solo faltas tú! —me dice Marta ilusionada.


    —No way! —dice TJ—. That would be AWESOME!


    Sí, awesome… ¡y un cuerno! Lo dice para disimular, pero se le nota a la legua lo feliz que está de ir a Roma con Megan. Casi mejor que no me elijan, lo de competir con TJ por Megan no me gusta NADA de NADA. Aunque, pensándolo bien, es peor quedarme aquí sin poder hacer nada, ¿no?


    Cierro los ojos con fuerza. Si ya no puedo confiar en las matemáticas, tengo que confiar en mi destino. Mr. Stone carraspea de nuevo, porque llega el momento decisivo y quiere crear más tensión en el ambiente. Para qué iba a intentar relajarnos si puede ponernos más nerviosos.


    —And last, but not least…
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    YES!!!


    


    Que alguien me pellizque porque no me lo creo. ¿Estoy soñando? Había solo un 0,0008 por ciento de probabilidades de que saliera mi nombre. Ya, definitivamente, no estoy seguro de que dos más dos sean cuatro, ni de que la Tierra gire sobre sí misma. Acaba de ocurrir lo más improbable del mundo.


    Las chicas vienen corriendo a abrazarme, y yo solo puedo sentir el olor de Megan, inconfundible. Estoy totalmente fascinado por su perfume, por la sorpresa, y por saber que…


    


    [image: imagen]


    


    Mr. Stone corta la magia del momento pidiéndonos a todos que volvamos a nuestros sitios. Termina de contarnos que un jurado elegirá el proyecto ganador. Sea como sea, cada colegio debe jugar bien sus cartas y utilizar todas sus armas. Nosotros lo haremos y… ¡VAMOS A GANAR!


    Decidimos celebrarlo con una foto de grupo para la web del cole. Nos levantamos y nos plantamos al lado de la pizarra, justo detrás de la mesa del profesor. Toda la clase nos felicita y aplaude: ¡Confían en nosotros!


    Mr. Stone aprieta el último botón del día, el de la cámara de su móvil.
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    Ahora toca ponerse las pilas, quedan pocos días para ir a Roma y tenemos que pensar en qué cinco fotos vamos a hacer y cómo las vamos a relacionar. Está claro que las cinco serán de Roma, pero tiene que haber algo más… Mr. Stone ha dicho que el concurso se trata precisamente de eso, de hablar a través de las fotografías, de transmitir una idea o mensaje, pero… ¿CUÁL?


    Decidimos crear un grupo de WhatsApp de los cinco exclusivamente para comentar ideas. El grupo tiene el mejor nombre del mundo. Se llama: [image: imagen]
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    En casa, mientras cenamos, le doy la gran noticia a mi familia. Hugo y Daniela se quejan al instante:


    —¡Qué morro! ¿A Roma con tus amigos? ¿Y nosotros qué? Pues si tú te vas a Roma, ¡nosotros queremos ir a Nueva York!


    —Chicos, es cosa del colegio, ¡y no os podéis quejar de viajes! ¡Pero si hemos ido a un montón de sitios! Os deberíais alegrar por vuestro hermano —les responde mi madre.


    —Sí, claro… ¡No es justo!


    Para tranquilizarlos prometo traerles algo de recuerdo, y Daniela me pide un imán en forma de pizza. Hugo no se queda tan conforme y me pregunta si dejan ir a los familiares de los participantes.


    —Me temo que NO, pero seguro que pronto habrá más concursos en el cole en los que podrás participar —le respondo revolviéndole el pelo, lo cual no le hace mucha gracia.


    Recogemos la mesa después de cenar y me voy a mi habitación a pensar en ideas para las fotos. Nada más entrar, se enciende la pantalla de mi móvil y veo que ha llegado un mensaje. ¡Seguro que es del grupo!


    Me lavo corriendo los dientes y me pongo el pijama para salir disparado a la cama y leer lo que están escribiendo.


    Es de Megan.


    Pero no es para el grupo, sino PARA MÍ.


    Un escalofrío me recorre el cuerpo. Pero ¿por qué me pongo tan nervioso? ¡Es solo un mensaje!
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    ¿Es que esta chica es adivina? ¿Cómo sabe que estoy nervioso? ¿Tanto se me nota? Lo raro es que nunca ha wasapeado conmigo, siempre hemos hablado dentro de grupos con otros amigos. Voy a disimular.
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    ¡Ella también está nerviosa! ¿Será que quiere decirme algo? ¿Y si le gusto y por eso me escribe fuera del grupo?
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    Aaah…, es por el viaje. ¿Por eso está nerviosa? ¿No es por hablar conmigo? ¡MATEO, DESPIERTA!
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    Pero ¿ESTOY TONTO? ¿Así voy a conquistarla? ¿Me da la oportunidad de hablar con ella a solas y le digo que adiós, que tengo que estudiar? Pero ¿qué me pasa?


    Otro mensaje de Megan, esta vez al grupo:
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    Lo que faltaba. Ahora NO PUEDO hablar en el grupo porque he dicho que tengo que estudiar y le he dejado vía libre a TJ. Si hablo en el grupo, Megan va a pensar que no quería hablar con ella a solas y que lo de estudiar era una excusa.


    ¡Soy IDIOTA!


    No tengo escapatoria: ahora me toca presenciar la conversación de los tortolitos sin poder intervenir.
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    ¿Que no muestro interés? ¡Pero si estoy aquí! Me estoy conteniendo las ganas de escribir algo, pero si lo hago resto puntos con Megan.


    


    ¡QUÉ COMPLICADO ES ESTO DEL AMOR!
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    ¿Emojis de corazones? ¿Eso qué quiere decir? ¿Para quién son? ¿Solo para TJ o para todo el grupo? Creo que voy a volverme LOCO, aún más LOCO.
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    (CERO PATATERO)


    


    Me giro, pongo el móvil a cargar e intento dormirme. Pero cientos de helados, pizzas y motorinos pasean por mi cabeza de un lado a otro. Decido ponerme a contarlos como si fueran ovejas, pero, cuando llego a CIEN, estallan un montón de fuegos artificiales en mi cabeza en forma de corazón. Y, justo debajo, Megan y TJ se besan. ¿Ya estoy soñando?


    Me parece que va a ser una noche muuuy larga, y un viaje más que movidito...
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    Hoy las clases han sido un rollo. O quizá solo me lo ha parecido a mí porque estoy muerto de sueño y superdistraído. Y la cosa no ha mejorado cuando, al salir de clase, he ido a mi taquilla a dejar mis cosas antes de ir a la reunión con el Pedrusco y he oído una conversación que no me ha gustado NADA:


    —¿Habéis oído lo de Megan y TJ?


    —Dicen que les han visto de la mano entre clase y clase.


    —Sí, y TJ le ha dicho algo al oído a Megan.


    —¡Ya tenemos la parejita del año!


    —Sí, y encima se van juntos a Roma, ¡a saber lo que puede pasar allí!


    —¡Vaya tortolitos!


    —¡Qué espabilado el americano este! Acaba de llegar al colegio y ya se ha ligado a la más guapa.


    Pues si ya tenía un mal día, ahora más. ¿No fue suficiente con el día de ayer? ¿Alguna fuerza sobrenatural se está vengando de mí por algo? Encima ahora tenemos reunión los cinco con Mr. Stone para concretar los detalles del viaje. ¿En serio voy a tener que verlos acaramelados y de la mano?
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    (SIGUE SIENDO CERO PATATERO)


    


    —Mateo, vamos, que nos están esperando.


    —Voy, Chloé, dame un segundo que cierro mi taquilla.


    —¿Te pasa algo?


    —No, nada, solo que he dormido poco y me noto cansado.


    —Bueno, nada que no tenga solución entonces. Mr. Stone ya tiene las tarjetas de embarque listas, a lo mejor nos ha tocado sentarnos juntos.


    No sé por qué me da que a Chloé le molo un poco… Siempre la pillo mirándome y se pone como un tomate cuando se me acerca. ¡Lo que me faltaba! Le gusto a la mejor amiga de Megan. Mateo, ve olvidándote de Meg, lo tienes CHUNGO, ¡pero CHUNGO!


    —Good afternoon, Mr. Stone —dice Chloé, siempre tan amable con los profesores.


    El resto ya está en el despacho. Todos están sentados alrededor de la mesa del profesor. Obviamente, TJ y Megan se han sentado juntos, al lado está Marta, y en una esquina hay dos sillas más: para Chloé y para mí.


    —OK, listen carefully everyone. These are the boarding passes. We will all meet on Saturday morning at the airport, exactly at eight o'clock. Don't be late, we will not wait for anyone.


    O sea, que el Pedrusco viene con nosotros. Qué «bien». Nos va a tener enfilados… HORROR. ¡Y vaya madrugón! Si hemos de estar a las ocho en el aeropuerto, eso significa que he de levantarme sobre las cinco y media. Además… Chloé estaba en lo cierto: nos ha tocado sentarnos juntos, fila 14A y B. El resto están en la 13A, B y C, justo delante de nosotros. Bueno, al menos TJ y Megan no van solos. ¡Espero que Marta se ponga en medio!


    —And now, you have two hours to gather information about Rome, and decide what places you are taking pictures of. I must approve them before you go.


    ¿Solo dos horas para preparar el proyecto? ¡Pero si no da tiempo! Nos miramos todos con cara de estupefacción. Decido tomar la iniciativa y propongo:


    —Vamos a la biblioteca, chicos. Allí seguro que encontraremos información.


    —¿A la biblioteca IN THE DIGITAL ERA? Oh, God, what a great idea… —se ríe TJ suspirando y mirando el techo.


    —Pues a mí me parece muy buena idea —responde Megan—. Seguro que encontramos inspiración en libros de historia y arte.


    ¡Chúpate esa, TJ! A Megan le ha parecido genial mi idea.
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    Nos vamos hacia la biblioteca. ¡Qué agobio! Como no encontremos allí las localizaciones voy a quedar fatal delante de Megan. Igual que ayer por WhatsApp. Tengo que decirle algo.


    —Por cierto, Megan… Ayer… Es que tenía que estudiar.


    —Tranquilo, no pasa nada. No te preocupes. Solo quería charlar un rato.


    ¿¿¿Conmigo???


    ¿Quería charlar conmigo y no con TJ? Noto cómo mi pecho se hincha poco a poco. ¿Y si todo es un rumor? ¿Y si son imaginaciones mías y a Megan NO le gusta TJ?


    —Mateo, ¿sabes que se te cae la baba del embobamiento que llevas encima? —me dice Marta al oído—. Disimula un poco, ¡hombre!
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    Me alejo un poco de Megan para que no sospeche nada de momento y, cómo no, TJ aprovecha para sentarse a su lado en la biblioteca. SHIT!


    —Look, guys! This book es de la Antigua Roma —dice TJ poniendo un libro sobre la mesa.


    —¿Roma antigua? ¿Y eso para qué nos sirve? —pregunto intentando chafarle la idea.


    —Puede ser un buen hilo conductor de las fotos, centrarnos en lugares que fueron importantes en la Antigüedad por alguna razón —argumenta Chloé.
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    —¿Y qué monumentos salen en este libro? —pregunta Megan ojeándolo un poco.


    —Habla de la Vía Apia, que era la carretera que unía antiguamente Roma con Nápoles. Si vamos por ella, podemos llegar a sitios como el mausoleo del Casal Rotondo, una edificación medieval levantada sobre una tumba circular romana, del siglo i.


    —¡Pues vaya rollo! Esa carretera no la conoce ni Google, y está HIPERLEJOS —digo yo, insistiendo en tumbar la idea de TJ.


    —¿Y qué propones tú, Mateo? —dice Marta y me lanza una mirada un poco borde.


    —Pues no sé…, podríamos ir a los lugares típicos que conoce todo el mundo: el Coliseo, la Fontana de Trevi, el Vaticano...


    —Es que no se trata de hacer fotos como postales, Mateo, nos han dicho que tiene que haber un mensaje de conjunto —me rebate Marta.


    Pero ¡¿no era mi mejor amiga?! Debería apoyarme y no fastidiar mis ideas.


    


    ¡¡¡ME LO ESTÁ PONIENDO MUY DIFÍCIL!!!


    


    —Yo creo que como vamos a estar poco tiempo en Roma para hacer el trabajo, deberíamos buscar lugares que estén relativamente cerca —opina Chloé—. Solo faltaría que volviéramos a casa con solo la mitad de las fotos hechas.


    Eso es verdad, tenemos que centrarnos en el premio.


    [image: imagen]—Tienes razón. Vamos el sábado por la mañana y volvemos el domingo por la tarde. ¿Alguien tiene un mapa?


    —Sí, ¡Dora la Exploradora! —se ríe TJ—. Como dije antes, usar Google Maps is BETTER. Sabremos la DISTANCE exacta de un PLACE a otro.


    —TJ tiene razón —dice Megan sacando su móvil—. Vamos a ver qué monumentos están más o menos cerca.


    TJ me mira con sonrisa triunfante, poniendo disimuladamente su mano sobre el hombro de Megan.
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    —¿Habéis acabado ya con la batallita de machos alfa, Mateo? —me pregunta Marta separándome un poco del grupo—. ¡Esto parece una pelea de gallos! No se puede ganar siempre, ya lo sabes. Así que ¡relájate!


    —No sé a qué te refieres exactamente.


    —Sí, ya, claro… ¿Estáis TJ y tú compitiendo por el liderazgo del grupo o por Megan?


    —¡Pssst! Chicos, venga, que se nos acaba el tiempo —nos corta Megan, como si supiera de qué estábamos hablando.
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    Volvemos con el resto y Marta dice:


    —En esta zona hay muchas cosas. Mirad: el Coliseo, la Boca de la Verdad y la Fontana de Trevi están relativamente cerca. Yo creo que los podemos ver en un día.


    —Sí, y en esta zona de aquí están el Vaticano y la plaza de España, que podemos visitar el segundo día. Nos daría tiempo a llegar al aeropuerto —apunta Megan.


    —Está bien. Llevemos el listado YA al Pedrusco. Más tarde pensaremos en cómo hacer que las cinco fotos estén relacionadas… —digo muy a mi pesar.


    Salimos los cinco del cole y nos vamos a casa: mañana es el GRAN DÍA.
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    Es aún de noche y ya estamos de camino al aeropuerto. Eso si llegamos, claro, porque mi madre ha decidido que me lleva ELLA en coche para no molestar a Rafa, nuestro chófer, porque es demasiado temprano.


    ¡Mira que he insistido en coger un taxi! Pero no, ha dicho que soy su hijo y que ella me lleva para asegurarse de que no pierdo el avión.
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    No, no soy un exagerado. Mi madre es un peligro al volante, corre tanto que estoy seguro de que acabaremos en la cuneta... o en Sebastopol, porque siempre se pierde.


    Por suerte, vamos con los faros encendidos (¡menos mal que ha encontrado el mando para hacerlo!).


    Yo me estoy muriendo de sueño porque hemos tenido que pegarnos el madrugón y, encima, va taladrándome durante todo el camino con sus «consejos de madre»:
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      1. QUE CUIDE DE MI EQUIPAJE, QUE LOS LADRONES SE APROVECHAN DE LOS TURISTAS.


      


      2. QUE NO ME HINCHE A PIZZA Y HELADO, QUE EN ITALIA TAMBIÉN VENDEN VERDURA.


      


      3. QUE NO ME ACUESTE TARDE PORQUE ROMA ES PARA DISFRUTARLA DESPIERTO, NO DORMIDO.


      


      4. QUE LE ESCRIBA POR WHATSAPP AL LLEGAR, AL DESPERTARME Y, EN GENERAL, ¡TODO EL RATO!


      


      5. QUE CUIDADO CON LAS ITALIANAS (ESTO NO LO HE PILLADO).

    


    


    Por fin llegamos (sanos y salvos) y bajo del coche con mi maleta. Mi madre insiste en quedarse hasta que llegue el resto, pero en cuanto veo a Megan en la puerta, la convenzo para que se vaya. Es capaz de ponerse a hablar con ella y hacer que pierda los puntos que ya me he ganado con ella.


    —No te preocupes, ¡si ya están todos aquí! ¡Te quiero! Arrivederci! —Le lanzo un beso alejándome del coche y no le queda más remedio que arrancar e irse.


    —Hola, Meg, ¿lista para el viaje?


    —¡Sí! Estoy superilusionada. Pero no he pegado ojo en toda la noche por los nervios —me contesta bostezando.


    —Claro… ¿Quieres que te lleve la maleta?


    —Esto…, no, no, ya puedo yo, no te preocupes. Mira, ahí están los demás —dice rechazando mi ayuda una vez más. Quizá prefiere que sea TJ quien le ayude con la maleta, igual que prefiere que ÉL le enseñe matemáticas… Aunque quizá solo quiere encargarse ella de sus cosas.
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    Al verme aparecer, TJ señala su reloj de pulsera mirándome A Mí con cara de acusación por llegar tarde. ¡Pero si estoy llegando a la vez que Megan!


    Decido ignorarle y hago recuento. Estamos todos, menos el Pedrusco. ¡A ver si por su culpa vamos a perder el vuelo!


    Echo un vistazo a mi tarjeta de embarque:
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    —Seguro que está a punto de llegar —le excusa Marta.


    —Por si acaso, sería mejor llamarle. Queda muy poco tiempo y aún tenemos que pasar el control de seguridad —responde Chloé un poco histérica—. ¿Alguien tiene su móvil?
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    —¡Yo! —dice Megan marcando su número y poniéndolo en altavoz para que todos oigamos la conversación.


    —Mr. Stone?


    —Hi, Megan… I am sooo sorry… Something has happened and I won’t be able to travel.


    —Excuse me??? Are you ok?


    —Sure, don’t worry! Please hurry up and don’t miss the plane.
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    Nos quedamos alucinando, sin saber qué decir ni qué hacer. Solo Chloé tiene reflejos para reaccionar:


    —¿Como que no viene? ¡No nos puede dejar tirados! ¡Tiene que acompañarnos!


    Nos miramos unos a otros sin saber qué hacer ni qué decir. En el aire flota la pregunta: «Y ahora, ¿qué?».


    TJ, que ahora va de experto en aeropuertos, toma el mando.


    —¡Vamos! Let’s go! Gate B-27. RUN!


    Salimos corriendo como si se acabase el mundo, con las maletas chocando por todas partes. La gente que nos vamos cruzando nos mira sin entender nada, y es que vamos gritando superacelerados porque vamos a PERDEr EL VUELO. Al llegar al control de seguridad, vemos que hay una cola inmensa.


    ¡Qué mala suerte! No vamos a llegar a tiempo…


    En ese momento, Marta saca de su mochila un balón de baloncesto y empieza a adelantar a la gente, arrastrándonos a nosotros detrás.


    —¡PERDÓN! EXCUSE ME! Somos un equipo de baloncesto y tenemos que llegar a Roma para el Campeonato Mundial de Jóvenes Promesas. ¡Nos están esperando! ¡Llegamos tarde! Gracias, gracias… Thank you, thank you…


    En cero coma, estamos los primeros en la cola. ¡ALUCINO CON MARTA! Siempre tiene soluciones creativas para los problemas. Pero… ¿se ha traído el balón en la mochila? Sé que le FLIPA el baloncesto, pero esto es excesivo, ¿no? Que vamos a Roma para hacer fotos, ¡no para jugar partidos!


    Pasamos el control de seguridad y todos miramos a TJ esperando indicaciones, pero está superperdido. ¡No tiene ni idea de aeropuertos! Menos mal que yo he cogido cientos de aviones con mi familia y he viajado solo varias veces.


    Tomo las riendas de la situación (a ver si Megan se entera de quién es el que más sabe aquí) y los guío hacia la puerta de embarque.


    —¡Por los pelos!


    Todos suspiramos mientras entramos en la pasarela que conduce al avión.
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    Despegamos a la hora prevista, aunque no nos han dejado subir nuestras maletas a cabina. Era evidente que a Chloé se la harían facturar, porque era una bolsa tamaño XXL, pero los demás no nos lo esperábamos… Han dicho que era por «motivos de seguridad», aunque creo que, en realidad, querían decir «el avión va lleno y habéis sido los últimos en llegar».


    Pero no es momento de quejarse: ¡ya estamos en el aire! Chloé está sentada a mi lado y delante va el resto.


    Marta se gira para hablarnos a todos, eufórica:


    —¿Qué? ¿No es flipante? —dice, riéndose.


    —No parents, no teachers… ¡Empieza la diversión! —exclama TJ sonriente y feliz de iniciar una aventura sin supervisión adulta.


    —Siempre nos quejamos de que los mayores nos controlan —continúa Marta—. En casa, tenemos que hacer lo que dicen nuestros padres; en el colegio, hay que obedecer a los profesores. Hasta en Roma íbamos a cargar con el Pedrusco. ¡Menudo peso nos hemos quitado de encima! ¡SOMOS LIBRES! ¿No estáis contentos?


    —Sí, pero… ¿Estáis seguros de que nos las vamos a saber arreglar solos? —pregunta Chloé.


    No hace falta responder. Todos tenemos una cara de felicidad INMENSA. Está claro que van a ser dos días INCREÍBLES, y tenemos que aprovecharlos al máximo. Ahora toca descansar, relajarse y prepararse para la aventura.


    EN TEORÍA, claro…


    


    ¿Cómo me voy a relajar viendo a TJ bromear con Megan, con Chloé dormida sobre mi hombro y oyendo a Marta hablar sin parar de baloncesto?


    


    Horas después, aterrizamos en suelo italiano. Y EMPIEZAN LOS PROBLEMAS.


    —Chicos, no me funciona WhatsApp. Estoy intentando escribir a mi madre para decirle que hemos llegado bien y nada, no va.


    —¿No tendrás el móvil en AIRPLANE MODE? —me pregunta riéndose TJ.


    CLARO QUE NO. Ya lo he desactivado. ¿Qué se cree? ¿Que soy tonto?


    —Por supuesto que no, pero no me sale el símbolo de los datos.


    —A ver si no has pagado la factura, Mateo. ¡Jajaja!


    —Uf, pues no sé, de eso se encarga mi madre… ¿Me dejáis alguno vuestro móvil para escribirle?


    —Claro, toma —se ofrece Chloé.
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    Pero al ir a WhatsApp, tampoco le funciona.


    —Chloé, tú tampoco tienes datos.


    —¡Yo tampoco! —dicen Marta y Megan a la vez mientras comprueban sus móviles.


    —No internet, no calls! —exclama TJ comprobando sorprendido que ninguna de sus aplicaciones funciona.


    Ni tenemos acceso a Google, ni podemos realizar llamadas…
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    —Es muy raro. Tenemos cobertura, pero el roaming con la compañía italiana no funciona —dice Megan.


    —¿Será un virus? —pregunta TJ.


    —A ver, chicos,un poco de calma que esto no es la GRIPE TELEFÓNICA —contesto—. ¿Cómo vamos a tener un virus telefónico los cinco a la vez? ¡Ni que los virus informáticos fueran contagiosos!


    —Más que un virus, parece como si nos hubieran hackeado los móviles —apunta Marta.


    —¿Un hacker? —responde Megan—. Pero si en los móviles solo tenemos apps y juegos: ni cuentas bancarias, ni secretos de Estado…


    —¿A qué hacker loco le interesarían mis fotos en Instagram? —salta Marta.


    —Pues a mí me interesarían las tuyas, Mateo —dice de repente Chloé sonrojándose—. Si fuera una hacker, claro…


    Y, de pronto, [image: imagen]


    —Chicos, me temo que nos han perdido las maletas.


    Marta nos señala la cinta de equipajes, en la que ya no hay absolutamente nada. Las maletas, de todos los tamaños y colores, han ido desapareciendo una a una y todos los viajeros se dirigen a la salida con ellas, MENOS NOSOTROS.


    —¿Esperamos? —pregunta Chloé.


    —¿Para qué? Aquí ya no sale nada más… —dice Marta.


    —¿Y qué hacemos ahora en Roma sin maletas? —exclama Megan desesperada.


    —¡Y SIN MÓVILES! —grita Marta—. ¿Dos días enteros sin postear en Instagram?


    —Nunca pensé que diría esto, pero… ¡ojalá estuviera aquí el Pedrusco! —exclamo.


    Los demás me miran asintiendo y suspirando. ¿Y ahora qué?


    


    ¿¿¿QUÉ HACEMOS???


    


    Todo se ha complicado un montón. La situación no es desesperada, pero sí muy estresante. Intento calmarlos a todos antes de que entremos en PÁNICO.


    —A ver —digo—. Preguntemos en el mostrador de equipajes perdidos. No pueden haberse desintegrado… ¡Tienen que estar en algún lado!


    Nos dirigimos al mostrador, tras el cual hay un chico con gorra y uniforme azul. Está hojeando un periódico deportivo y ni se inmuta cuando llegamos. TJ levanta la voz para que le escuche y dice:
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    —Good morning, sir. Our luggage has been lost.


    El empleado deja el periódico, se rasca la cabeza por debajo de la gorra y responde:


    —Cosa? Non capisco niente.


    Chloé, medio riéndose, se dirige a TJ:


    —Anda, deja, que ya le pregunto yo. Scusi… Il nostro bagaglio non è arrivato.


    Todos la miramos boquiabiertos, porque no nos había dicho NI PÍO de que hablaba italiano. ¡Creo que esta chica esconde muchos secretos! Por lo que parece, le ha dicho que nuestro equipaje no ha llegado, porque el empleado nos pide las tarjetas de embarque para localizar el vuelo y consulta en su ordenador. Todos estamos impacientes.
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    —Pero ¿cómo pueden haberse perdido? —se lamenta Megan.


    —Qué pena que no nos hayan dejado llevarlas en cabina. ¡Con lo pequeñas que eran! Para una noche no hacía falta mucho… —añado.


    —¡Pues el de Chloé era un MALETÓN enorme! ¿Qué llevabas ahí? —la interroga Marta.


    —Eeeh, bueno, metí algunos libros para repasar maths y science, tenemos examen la semana que viene.


    —¿¿¿Y cuándo pensabas hacerlo??? ¡Si casi no nos va a dar tiempo a hacer las fotos! —pregunta Marta encogiéndose de hombros.


    En ese momento, el empleado de la gorra levanta la vista de su ordenador y se dirige a Chloé.


    —Mi dispiace, signorina…


    No entiendo mucho italiano, pero por el tono y la cara del «italianini» me temo que no las ha encontrado. A mí también MI DISPIACE estar pringado, sin móvil y sin maleta, en el aeropuerto de Roma.


    —Chicos, las maletas no aparecen —nos explica Chloé.


    —¿Cómo? Entonces ¿dónde están? ¿En Moscú? ¿En Hawái? ¿Se han quedado en tierra? ¿Nos las han robado? Chloé, ¡pregúntale! —la atosiga Marta, que necesita a toda costa, según ella, su ropa deportiva para el día siguiente.


    —A ver, nosotros mismos las llevamos hasta la puerta de embarque, y allí nos dijeron que las bajarían a la bodega porque en la cabina no cabían. ¡Tienen que estar en el avión! —me quejo, aunque sé que no va a valer de nada.


    —Pues no las encuentran. Me ha dicho que lo investigarán, pero que les llevará unas horas. Que lo mejor es que nos vayamos al hotel, y que llamemos más tarde a este número.


    —Sí, claro, ¿con qué móvil? —apunta Marta—. ¡Pero si a ninguno nos funciona el teléfono!


    —Dile que per favore nos llame al hotel cuando las localicen, será lo mejor —sugiere Megan, que es la más sensata.


    —Tienes razón —dice Chloé—, dadme el nombre y el teléfono del hotel para que se lo dé.


    En ese momento… nos damos cuenta de que tenemos otro problema AÚN MAYOR: No sabemos ni el nombre ni la dirección del hotel, ¡las reservas las tenía el Pedrusco!


    Nos miramos unos a otros, totalmente paralizados.


    


    ¿ALGUIEN IMAGINABA QUE ESTE VIAJE IBA A COMENZAR SIENDO UN DESASTRE ABSOLUTO?
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    —No phones, no calls —dice TJ cabizbajo, totalmente desanimado, mirando a Megan con ojitos tristes.


    —Tranquilo, TJ, no podemos llamar a Mr. Stone, pero seguro que encontramos una solución —le dice Megan acariciándole la cabeza—. En la calle no nos vamos a quedar.


    Encima tengo que soportar ESO. ¿Tengo que hacerme el llorón yo también para que me acaricie la cabeza? Pero ¿en qué quedamos? Haga lo que haga, TJ SIEMPRE consigue la atención de Megan.
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    —¡Podríamos llamar a Mr. Stone desde una cabina! —dice Marta—. Que nos dé la dirección y cogemos un taxi. Y desde allí seguro que podremos llamar luego al aeropuerto para preguntar por las maletas.


    —¿Una cabina? Pero ¿eso aún existe? —pregunto extrañado.


    —En los aeropuertos siempre hay alguna —dice Chloé mirando a su alrededor y señalando una que está situada al final del mostrador en el que nos encontramos.


    Nos acercamos y Chloé descuelga una especie de mancuerna atada con un cable a la cabina y se lo pone en la oreja. ¡No puedo imaginarme cómo debía de ser tener que buscar una cabina cada vez que querías llamar a alguien!


    —Venga, dadme el número.


    Por suerte, podemos acceder a los contactos de nuestros móviles. Eso no se ha desactivado. Chloé marca los números apretando unos botones cuadrados gigantes y, de repente, sale un mensaje parpadeante en la pantalla. El último que querríamos ver:
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    MONETE = COINS = MONEDAS


    


    ¿¿¿ALGUIEN TIENE DINERO PARA EL VIAJE???


    


    No habíamos caído en eso. Se suponía que de eso se encargaba el Pedrusco, ¿no? Para algo es «el señor responsable». Nos miramos unos a otros en silencio. Trago saliva y pienso que ya nada puede ir peor. ¡O al menos eso espero!


    Estamos en Roma, solos, sin móviles, sin maletas, sin hotel… y sin dinero (lo habíamos guardado todo en la maleta para no llevarlo encima).


    En definitiva: estamos P-E-R-D-I-D-O-S.


    ¡Y pensábamos que iba a ser divertido ir sin adultos! Si me dicen que se trata de una broma o de una cámara oculta, me lo creo.


    —I HAVE AN IDEA! —grita TJ. A ver qué se le ha ocurrido ahora—. But I need Marta’s help.


    Marta levanta los hombros y se queda mirándolo sin entender lo que quiere decir. TJ se acerca a ella entonces y le dice algo al oído. Soy incapaz de adivinar qué es, pero ella asiente y sonríe. ¿Qué estarán planeando?


    —Chicos, ¡mirad esto! —nos dice Marta cogiendo su pelota de baloncesto—. ¡Atentos a la jugada!


    Se alejan un poco de la cabina telefónica, y se sitúan en medio de la gente. TJ empieza a rapear mientras Marta hace algunos trucos de baloncesto, pasándose la pelota por debajo de las piernas, haciéndola girar sobre un dedo…


    Poco a poco van subiendo el ritmo y la cosa se anima. Los turistas comienzan a hacer coros dando palmas y nos unimos a ellos. ¡Y entonces TJ da una voltereta y se lanza a bailar BREAK DANCE!


    Se le da de lujo, hace el pino con la cabeza y gira sobre ella, da vueltas guiándose por el movimiento de las piernas… y todo combinado con la música que está creando Marta dando botes con el balón.
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    Chloé y Megan están FLIPANDO. Bueno, y yo también. Reconozco que mola… ¡UN MONTÓN!


    —¡Qué gran idea ha tenido TJ! ¡Y qué bien rapea! ¡Y cómo baila! —exclama Megan MUY sonriente.


    —Además ¡va a conseguir sacarnos de aquí! —dice Chloé, viendo que TJ ha cogido la gorra que colgaba de mi mochila.


    No entiendo nada. ¿Ahora por qué coge la gorra?


    Y entonces lo veo: TJ no se pone la gorra en la cabeza. Ni hace ningún truco con ella, sino que la empieza a pasar entre la gente, que poco a poco la va llenando con monedas.
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    Cada vez lo tengo más difícil…
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    —¿Cuánto tenemos? —pregunta Marta entusiasmada.


    —Pues… once euros y setenta y cinco céntimos. ¡No está mal! —dice Chloé después de hacer recuento.


    —Con eso nos llega de sobra para la llamada —apunta Megan—. ¡Vamos!


    De camino a la cabina telefónica, me acerco a TJ y le doy las gracias por lo que ha hecho. Las cosas como son. Ha tenido una idea GENIAL que nos va a ayudar a salir del aeropuerto. También le doy un abrazo a Marta, ¡ha estado increíble!


    —Venga, vamos a llamar.


    Chloé pone las monedas en la ranura, dos euros, ya que es una llamada internacional, y marca el número del Pedrusco.


    Escuchamos el tono de espera y... ¡salta el contestador automático! Chloé cuelga rápidamente, pero la cabina se ha tragado dos euros.


    —¡PERO SI HA SALTADO EL CONTESTADOR! —exclama dándole a todos los botones del teléfono para que le devuelva el dinero.
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    —Ya, pero cuenta como llamada… —contesta Marta.


    —¿En serio? Pues solo nos quedan nueve euros con setenta y cinco céntimos y seguimos en el aeropuerto —nos recuerda Meg, desanimada.


    Ver desanimada a Megan me desanima a mí al instante. Tengo que pensar algo… ¡y RÁPIDO!


    —¡Ya lo tengo! —exclamo.


    —¿Qué? —me dicen todos al unísono.


    —Conociendo a mi madre, seguro que le ha pedido al Pedrusco todos los detalles del viaje y sabe exactamente dónde nos alojamos.


    —Vale, pues llámala, pero no te enrolles —dice Marta—. Por ahora, la cabina ya se ha tragado dos euros ¡sin ni siquiera empezar a hablar!


    Asiento y pruebo suerte, marcando el número de mi madre. Nada más descolgar, la cabina se traga otros dos euros.


    —¿Sí?


    El corazón me va a MIL POR HORA. Cruzo los dedos para que mi madre no me falle y haya sido tan CONTROLADORA como siempre.


    — Hola, mamá. Soy Mateo.


    —¿Mateo? ¿Desde dónde llamas? ¡Este no es tu móvil! ¿Estás bien?


    —Estoy en una cabina telefónica…


    —¿Tú en una cabina?


    Escucho a mi madre riéndose a carcajadas. Creo que nunca me habría imaginado descolgando el auricular de una cabina, y menos en Roma. De repente, la cabina se traga otra moneda de dos euros, que Chloé ya había colocado en la ranura para que no se cortara. ¿Cómo pueden consumirse tan rápidamente las monedas en una cabina? ¡No me extraña que casi se hayan extinguido!


    —¡Date prisa! —me susurra Marta, haciéndome gestos para que consiga rápido el nombre del hotel.


    Voy a tener que hablar rapidísimo, así que cojo aire y…


    —Mamáescuchaycalla. NOmaleta, NOdinero, NOpedrusco, NOmóvil. ¿Mr. Stone te dijo cuál es y dónde está nuestro hotel?


    —Mateo, no entiendo nada de lo que dices. ¿Qué-qué?


    —¡Que me des la dirección del hotel, por favor!


    —Vale, vale, dame un minuto que lo busque… Creo que lo apunté en algún lado.


    —¿Dónde? ¡Notenemostiempo!


    ¡CLING! Ahí van otros dos euros. No puedo ponerme a echar cuentas, pero me parece que ya no nos queda mucho dinero...


    —¡Ya lo tengo! Hotel Cesare, en la via del Boschetto, número veintidós.


    —¿Dónde queda eso?


    —¡Y yo qué sé, hijo! ¡Que os lleve Mr. Stone o buscadlo en Google Maps!


    —Gracias,mami. ¡Adiós!


    Y cuelgo.


    —¿Lo habéis oído?


    —Como para no oírlo… —responde Marta—. No sé cómo no te has quedado sordo.


    —Habrá pensado que como estás tan lejos, en Italia, no la ibas a oír bien, ¡jajaja! —añade Chloé.


    —Sí, mi madre es un caso. Pero dejémonos de rollos… ¿Cuánto dinero nos queda?


    —Tres euros con setenta y cinco céntimos —dice Chloé mirando la palma de su mano.


    —Pues a ver cómo cogemos un taxi con eso… —se lamenta Marta.


    —Tiene que haber algún medio de transporte más barato que nos lleve a la ciudad. Seguro que hay un bus o un tren o un metro, y desde la parada podremos ir andando hasta el hotel —sugiere Chloé.


    —Sí, pero… ¿Sin mapa?—apunta Marta.


    —Sin mapa, preguntando, como se ha hecho toda la vida —respondo.


    —Tienes toda la razón —añade Megan. Siento que me pongo rojo al saber que está de acuerdo CONMIGO—. Basta de ahogarnos en un vaso de agua. ¡Tenemos que llegar al centro cuanto antes y empezar a hacer las fotos!


    Salimos de la terminal y seguimos los letreros que indican la parada de autobuses hacia Roma. Chloé, después de echarle un vistazo a los recorridos y las tarifas, nos da la mala noticia:


    —El billete al centro de Roma cuesta tres euros por persona. Y eso que es la tarifa para jóvenes…


    —¡Quince eurazos los cinco! ¿Y qué hacemos? Solo tenemos tres euros con setenta y cinco céntimos —nos recuerda Marta—. ¿Repetimos el numerito?


    —No. I have a BETTER idea!


    A TJ se le ilumina la cara y nos mira sonriendo como si fuese el rey del universo. Megan lo mira entusiasmada con la cara más iluminada todavía.


    Y a mí no se me ha ocurrido NADA.


    


    NADA DE NADA.


    


    Todos están esperando impacientes a oír la propuesta para conseguir algo de dinero y llegar a Roma a tiempo para hacer las fotos de hoy.


    —¡Vamos a buscar… TROLLEYS! ¿Cómo los llamáis en Spain?


    Carritos.


    Era OBVIO.


    Tan obvio que se me tenía que haber ocurrido a mí. En los aeropuertos siempre hay carritos abandonados con la moneda dentro, ya que muchos turistas van con prisa y no los devuelven al lineal.


    Admito que TJ no será el mejor hablando castellano, pero ya nos ha sacado de dos problemas GORDOS.
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    Nos dividimos y nos ponemos a correr por el aeropuerto buscando carritos abandonados y llevándolos a su sitio, no sin antes recuperar la moneda del compartimento. Por ALGUNA RAZÓN, TJ y Megan van juntos, divirtiéndose y pasándolo genial.


    Al cabo de media hora nos vemos de nuevo en la marquesina del autobús Fiumicino-Termini.


    —Chicos, ¿cuánto tenéis? —nos pregunta Marta—. Yo solo he conseguido dos euros.


    —Yo tres —dice Chloé


    —¡Yo cuatro eurazos! —digo contento.


    —Pues nosotros hemos tenido más suerte: ¡hemos conseguido nueve euros entre los dos! —responde Megan, chocando la mano con TJ.


    ¿NOSOTROS? Nunca esa palabra me había sonado tal mal.


    —Pues en total son…


    —Dieciocho más los tres con setenta y cinco céntimos que teníamos… ¡Veintiuno con setenta y cinco céntimos!


    Nos abrazamos todos dando saltos de alegría. Sin pretenderlo, huelo como nunca el perfume de Megan, que está a mi derecha, aunque pronto lo pierdo al oler a TJ, que está a mi izquierda.


    


    ¿ACASO SIEMPRE TIENE QUE ROBARME A MEGAN?
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    —Venga, ¡démonos prisa! ¡Al bus! —dice Marta mientras empieza a correr hacia el autobús, que en ese momento está parado en la marquesina.
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    —Buongiorno! Cinque biglietti solo andata —dice Chloé con su perfecto italiano.


    —Anda, ¿sois españoles? [image: imagen]
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    El conductor de autobús nos cuenta que él se crio en Madrid, pero que desde hace muchos años vive en Roma porque se enamoró de una italiana. Le contamos todo lo que nos ha pasado hasta que la gente empieza a impacientarse.


    —Andiamo! Arriveremo in ritardo al centro!


    El conductor, que se llama Manolo, lanza un suspiro, arranca el autobús y dice:


    —Calma, calma! Stiamo andando!


    —Vosotros tranquilos, los españoles tenemos que ayudarnos, así que… ¡OS LLEVO GRATIS! Os vendrá bien el dinero para comer algo. ¡Debéis de estar hambrientos!


    Por fin, LA SUERTE nos sonríe. ¡Ya era hora! Y tiene razón… ¡Me muero de hambre! Nos vamos a nuestros asientos, y en menos de cuarenta y cinco minutos llegamos al centro.


    Aprovechamos para preguntarle a Manolo por nuestro hotel, y nos dice que está a tan solo quince minutos caminando desde la estación. ¿Es eso una señal de que empieza nuestra BUENA racha? Ya nos tocaba, después del rato de MALA suerte que hemos tenido.


    Manolo se despide tras explicarnos el recorrido para llegar al hotel (primera calle a destra, segunda a sinistra…) y salimos de la estación. Marta se queda FLIPANDO cuando ve la ciudad. Se la esperaba llena de ruinas, como si fuese el escenario de una peli de romanos, al más puro estilo JULIO CÉSAR, con edificios llenos de columnas… Pero no. Es una ciudad caótica llena de coches y motos y edificios, como todas.


    —Solo espero que no nos perdamos, yo sin Google Maps ¡puedo terminar en cualquier lado! —comenta Marta mirando para todas partes mientras un montón de vespas esquivan coches y peatones—. De hecho, ya llevamos varias horas sin internet y me está faltando el aire.


    —¡Qué exagerada, Marta! Seguro que aguantas un par de días sin poner fotos en Instagram! Aunque, viendo lo bonita que es la ciudad…, ¡es una pena! —exclama Megan riéndose.


    —Sí, la verdad es que ya llevamos un buen rato «desconectados». Creo que estamos batiendo un récord, solo por eso deberíamos ganar el PREMIO —comento pensando en la cantidad de vídeos que hay en YouTube de «veinticuatro horas sin tecnología».


    Caminamos por un montón de calles estrechas con edificios viejos de piedra en la dirección que nos ha indicado Manolo, pero no tardamos en perdernos. Llegar al hotel se está convirtiendo en una completa ODISEA. Todas las calles parecen iguales, estrechas, retorcidas y con un montón de ropa tendida en los balcones… ¿Y ahora hacia dónde teníamos que girar, hacia la derecha o hacia la izquierda?


    Lo que está claro es que este barrio ya empieza a estar alejado del centro… Pero ¿dónde ha elegido el hotel Mr. Stone? ¡Seguro que escogió el más barato! Aunque mientras no haya cucarachas, yo me conformo.


    Después de recorrer calles laberínticas y girar tanto a la derecha como a la izquierda, nos rendimos y nos sentamos en el primer banco que vemos, justo en medio de una miniplaza llena de palomas con diarrea que sobrevuelan por encima de nosotros. Una de ellas decide «desahogarse» encima de TJ, decorando su chaqueta con una mancha blanca… ¡de caca! ¡PUAJ!


    Nos entra un ataque de RISA a todos, pero Megan no tarda en sacar un pañuelo de papel de su bolsillo para limpiarle, y veo cómo se sonríen. Sinceramente…, no sé si seguir mi batalla o abandonar. TJ parece un buen chico. Tal vez un poco chulo, pero a Meg parece que le gusta. Tampoco es plan de meterme en medio, y solo hace falta ver cómo me va ganando:
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    Sin embargo, de repente, Megan se pone muy nerviosa, como si fuese a estallar por toda la tensión que llevamos acumulada.


    —Chicos, quiero volver a casa. Esto no es lo que esperaba, se suponía que veníamos a pasarlo bien y a disfrutar de Roma. ¡Pero este viaje es un desastre! ¡Quiero irme!
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    Tiene los ojos llorosos, y ni siquiera Chloé, su mejor amiga, puede consolarla. No soporto verla así, es lo mismo que me ocurre con mi hermana Daniela, cuando llora, que tengo el instinto de ir a consolarla. Por eso me levanto y me pongo en cuclillas delante de Megan para intentar calmarla. Incluso me atrevo a acariciarle un poco el brazo.


    —Venga, no tienes por qué preocuparte. Solo estás cansada. Aún nos queda mucho día por delante y recuerda a lo que hemos venido: ¡a hacer las mejores fotos del mundo! Lo tenemos que hacer por nuestra clase, ¡tenemos que llevarlos de crucero!


    Y, entonces, ocurre lo INESPERADO. Algo que admito que he soñado muchas veces, pero que JAMÁS pensé que ocurriría. Algo que, sin duda, me da puntos ante TJ.


    Megan me abraza.


    Sí, lo habéis leído bien.


    Megan-ME-ABRAZA, ¡A MÍ!


    Eso merece por lo menos tres puntos, ¿no?
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    Aún tengo esperanzas. Levanto la mirada con más ganas que nunca de continuar el viaje, y veo a Marta sonriéndome escondiendo su móvil (¿en serio nos ha hecho una foto?). TJ, en cambio, mira hacia otro lado decepcionado, y Chloé…, ella también parece desilusionada. ¿Qué le ha picado ahora a esta chica?


    —¿Y si preguntamos? Digo yo que alguien sabrá guiarnos al hotel —dice Marta mirando la hora en su reloj.


    —¿A quién? —dice Megan.


    —A cualquiera. ¿Qué más da? Al primero que pase —responde Marta.


    Mientras miramos a todos los lados buscando a alguien a quien preguntar, oigo un ruido que me hace levantar la mirada y… No puede ser cierto. ¿Estoy teniendo una ALUCINACIÓN? Me restriego los ojos y me río sin poder remediarlo.


    —¡Mirad! ¡Jajaja! Esto sí que es para haberlo fotografiado… ¡Jajaja!


    Megan se coloca bien las gafas y me mira.


    —¿Qué ocurre?


    —¿De qué te ríes?


    Sin dejar de sonreír, levanto el brazo y señalo la placa de una calle en la esquina de la placita.
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    El cartelito de la calle dice: Via del Boschetto.


    ¡Esa es la calle que ha dicho mi madre! La calle del HOTEL. Al verlo, los demás también empiezan a reír y reír. ¡LO QUE HACEN LOS NERVIOS! Estábamos tan preocupados que ni siquiera habíamos visto una placa que teníamos ante las narices. Me levanto del banco y digo:


    —Venga, que ya casi hemos llegado.


    —Número veintidós, ¿verdad? Andiamo! —dice Chloé, deseosa de tumbarse un rato después de la caminata.


    Estamos tan ansiosos por llegar que empezamos a correr. Seguimos la via del Boschetto y, enseguida, a unos cincuenta metros, vemos un cartel vertical sucio y medio caído donde pone: Hotel Cesare. NUESTRA SALVACIÓN.


    Es un hotelito pequeño y antiguo, con no muy buena pinta, la verdad. Pero eso ahora es lo de menos: lo importante es que HEMOS LLEGADO.


    Al entrar, vemos detrás de un viejo mostrador a una anciana con pelo canoso, mirando absorta un programa de televisión de esos donde todos gritan debatiendo cosas. Yo pensaba que los españoles gritábamos mucho, pero los italianos… ¡nos superan!
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    Si no fuese por la placa con su nombre, Filippa, pensaría que esa señora no trabaja aquí. ¡Pero si parece que está en el salón de su casa! Cuando POR FIN consigue que le haga caso, Chloé le explica que tenemos una reserva a nombre de Mr. Stone. La señora contesta, pero ni siquiera Chloé, que sabe bastante italiano, entiende ni MEDIA palabra. ¿Qué idioma es ese? ¡Parece que está hablando pársel y que acaba de salir de una de las pelis de Harry Potter!


    Al ver nuestras caras de no-entendemos-nada-de-nada, la señora se da cuenta de que no puede vocalizar bien porque se ha dejado la dentadura en un vaso de agua, debajo del mostrador. La intenta sacar con sus dedos arrugados y, al cogerla, se le resbala y cae al suelo.


    Nuestras caras no pueden reflejar más ASCO. Espera, ¡sí que pueden! La señora se agacha como buenamente puede, coge la dentadura del suelo y se la mete en la boca sonriéndonos. Va a ser IMPOSIBLE borrar esta imagen de mi mente.


    —¡Flipa con Filippa! —susurra Marta.


    Todos miramos hacia otro lado (aunque nuestros ojos insisten en dirigirse hacia su BOCA), menos la pobre Chloé, que tiene que hablar con ella para que nos indique cuáles son nuestras habitaciones. En vez de tarjetas, nos da dos llaves antiguas y pesadas, medio oxidadas, que corresponden a nuestras habitaciones en el segundo piso.


    —Déjame adivinar…, habitaciones VERY MODERN! —dice TJ, muerto de la risa al ver las llaves.


    Desde luego, tiene razón: parece que sean llaves de la época medieval. Y como era de esperar, en el hotel Cesare no hay ascensor, así que subimos por la escalera mientras la señora Filippa se nos queda mirando con cara de chismosa y murmurando algo.


    Pero la edad del HOTEL no es el último de nuestros problemas. ¿Por qué?


    Fácil: tenemos dos habitaciones para los cinco. La primera es doble con cama de matrimonio y la segunda tiene tres camas individuales. Nos miramos unos a otros esperando a ver quién hace la pregunta del millón:
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    Pero antes de que tenga tiempo de abrir el pico y proponer echarlo a suertes (con la esperanza de que me toque dormir con Megan), Chloé se me adelanta:


    —Chicos a la doble, y chicas a la triple. Es obvio, ¿no?


    ¡¿PERDONA?!


    ¿Que duerma con TJ en una cama de matrimonio?


    ¿JUNTOS?


    —¡Sí! Quince minutos de descanso y nos vemos en el hall para ir a comer algo y hacer las fotos —dice Marta.


    TJ me mira levantando los hombros con gesto de resignación. No nos da tiempo ni a protestar porque las tres chicas entran corriendo y riendo en su habitación y cierran la puerta.


    Nosotros dos entramos también en la nuestra, que deja bastante que desear. Digamos que no es un hotel de cinco estrellas…


    —Suerte que es solo ONE night —me dice TJ mirando con tristeza la colcha arrugada y vieja de la cama.


    UNA CAMA.


    Sí, menos mal que es solo UNA noche. Vaya MAL ROLLO. No sé si será buena idea dormir tan pegado a TJ… ¡A ver si me va a asfixiar con un pedo extrapotente mientras estoy dormido para tener a Megan para él solo! Ya me imagino los titulares:
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    Me tumbo sobre la cama mirando al techo. Total, en la tele del siglo pasado que hay sobre una mesita seguro que solo dan programas en italiano. Mientras, TJ se encierra en el lavabo.


    NO LO HABÍA PENSADO: ¡También compartimos baño!


    Lo que me faltaba, oler los truños de TJ cuando vaya a ducharme. Mejor no pensar en ello. Intento descansar cerrando los ojos, pero a los dos minutos sale del baño.


    —We are lucky! —me dice sonriente con un cepillo de dientes en la mano.


    Uf, ¡Es verdad! Sin nuestras maletas no solo estamos sin pijamas ni ropa para mañana, sino también sin nuestros neceseres.


    —Menos mal, al menos nos podremos lavar los dientes —le contesto.


    —Sorry, quería decir que YO tengo suerte. Solo hay ONE toothbrush.


    ¿Que solo hay un cepillo de dientes? ¿En una habitación doble? ¿Y por qué se lo tiene que quedar él? ¡TENDRÁ CARA! Estos dos días en Roma se me van a hacer ETERNOS.


    TJ viene triunfal a tumbarse a mi lado. Por si acaso y para evitar ROCES INNECESARIOS, le advierto:


    —Tú en ese lado y yo en este. ¡Ah! Y que NADIE se entere JAMÁS de que hemos dormido juntos, ¿vale?


    —Vale, bro! —me responde riéndose mientras saca un selfi de nosotros dos con su móvil tumbados juntos sobre la cama.


    Pero ¿qué le he dicho?


    Antes de verme obligado a hablar con él (o hacerme fotos con él, lo que es aún peor), propongo:


    —Venga, vamos a buscar a las chicas. ¡Me muero de hambre!


    Nos levantamos de un salto para salir de la habitación, pero justo en ese momento llaman a la puerta.
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    ¡Qué raro! ¿Serán las chicas? ¡Pero si habíamos quedado en la recepción del hotel!


    Abro la puerta y me encuentro a la señora Filippa. Es tan bajita que parece que esté plantada LITERALMENTE en el pasillo, como una plantita de decoración. ¡Solo haría falta regarla para que crezca!


    Me mira desde abajo con una leve sonrisa y de debajo de su delantal raído saca una bandeja con cinco bocatas.


    —Volete panini di mortadella?


    ¡¿Que si queremos bocatas?! ¡Eso no hace falta ni preguntarlo!


    —Eeeh…, sì, sì, grazie!


    «Grazie», «per favore», «panino» y «gelato» son las cuatro palabras de SUPERVIVENCIA en Italia. Y si tienes más de dieciocho años, le añades «birra» y «ti amo» y listo. Puedes vivir tranquilamente sin saber nada más de italiano.


    Cojo los bocatas y llamo a la puerta de las chicas.


    Me abre Marta.


    —¿Bocatas?


    —¡¡Claro!! —me dice mientras me invita a entrar.


    TJ me sigue.


    —¡Qué bien huele! ¡Verdadera mortadela italiana! ¿De dónde los has sacado, Mateo? —me pregunta Megan.


    —Por increíble que parezca, han aparecido en mi puerta.


    —Son un WELCOME gift del hotel —dice TJ antes de pegarle un TREMENDO bocado a su panino. ¡Dos más de ese tamaño y se lo termina!


    Chloé está tan contenta que nos hace una foto con su móvil a todos juntos, sentados sobre la cama y disfrutando de unos bocatas caídos del cielo… o de las manos de la señora Filippa.


    Después del bocata, parece que todos nos sentimos mejor y estamos más animados. También Megan. Aunque me gusta pensar que, aparte del bocadillo, también le ha ayudado el abrazo que me ha dado antes. Pero ahora no es momento de pensar en eso: Chloé abre el plano de Roma que cogió de la recepción cuando llegamos.


    —A ver, son ya las tres. Tenemos MUY POCO TIEMPO para hacer las fotos de hoy —dice.


    —Habíamos dicho el Coliseo, la Fontana de Trevi… y la Boca de la Verdad, ¿no? —pregunta Megan.


    —Sí, vamos a marcarlos en el mapa y establecer la ruta más rápida para llegar a ellos. ¿Empezamos? —le digo a Marta, ofreciéndole un boli que había en la mesilla.


    —Está todo en italiano, ¡no se entiende nada! —se queja frustrada.


    —Lo que pasa es que lo tienes al revés, Marta —le digo estallando en carcajadas.


    Después de las risas, TJ coge el bolígrafo y rodea con sendos círculos los tres sitios donde vamos a hacer las fotos de hoy.


    —We are RIGHT HERE. Podemos ir hasta ahí… WALKING!


    Menudo spanglish habla TJ. Pero el resumen es este: iremos «a pata». Así nos ahorramos el poco dinero que tenemos para la cena, que no creo que la señora Filippa tenga intención de alimentarnos durante dos días…, ¿o sí?


    Mejor será no tentar a la suerte. Puedo aguantar el hambre mejor que mi hermano Hugo, pero arriesgarnos a ir a la cama sin cenar es DEMASIADO, incluso para mí.


    Nos ponemos en pie para salir de la habitación, pero cuando solo quedamos Megan y yo, me agarra del brazo y me dice:


    —Mateo, espera un momento.


    ¿¿¿CÓMO??? Esto no puede ser real... Recapitulemos:


    


    
      1. MEGAN ME HA TOCADO.


      2. PARECE QUE QUIERE DECIRME ALGO.


      3. ME LO QUIERE DECIR A SOLAS.

    


    


    Estoy EN SHOCK. Mateo, ¡disimula, por favor!
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    —¿Qué pasa, Meg?


    —Nada, solo quería darte las gracias por lo de antes, lo del banco —dice mirando hacia el suelo—. Me estaba agobiando mucho y ha sido un momento de pánico. Lo siento si os he estresado…


    Y, de repente, sin esperármelo, me mira a los ojos. Tienen forma de almendra, color de avellana y sus pestañas son larguísimas. En ese momento, parece que todo se haya quedado en PAUSA a mi alrededor.


    —Eres un tío guay, que lo sepas.


    WHAT?


    Ahora sí que me he quedado paralizado, congelado, detenido, pasmado, sorprendido… Antes me ha dado un abrazo y ahora me dice eso…Si los cálculos no me fallan, lo siguiente será…


    


    ¡UN BESO!


    


    Esto, sin duda, ¡se merece dos puntos! Y la cosa se va igualando. ¿Qué se creía TJ, que me iba a dejar fuera de combate tan fácilmente? No cabe duda de que ME ESTOY ACERCANDO MÁS a Megan.
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    Trago saliva y respondo lo primero que se me viene a la cabeza, sin pensar:


    —Tranquila, lo habría hecho por cualquiera.


    —Claro, entiendo…


    ERROR. Error [image: imagen] Pero ¿por qué he dicho eso? ¡Es mentira!


    Megan no es «CUALQUIERA», pero ya lo he dicho. Me mira con sonrisa triste y sale de la habitación para seguir al resto. Y yo la sigo, cabizbajo. FAIL TOTAL. Por primera vez, algo ha restado puntos y, lo que es peor, ha sumado distancia entre ella y yo.
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    Salimos todos juntos del hotel. Destino: ¡el Coliseo!


    Callejeamos un poco, pero con la ayuda del mapa enseguida llegamos a nuestro destino, el lugar donde exterminaban a los gladiadores. Es ALUCINANTEMENTE ENORME.


    A nuestro lado, un montón de japoneses detrás de sus cámaras futuristas persiguen palomas para hacerles fotos y toman instantáneas de cada detalle del monumento. ¡Fotografían hasta los suvenires que se venden en las tiendas de al lado! ¿En serio les mola hacerles fotos a los imanes con forma de pizza? Y hablando de imanes en forma de pizza… ¡Daniela me pidió uno! A ver cómo le explico que no he podido comprárselo… Tenemos que guardar el dinero para la cena, y las pizzas de plástico imantadas ¡no se pueden comer!


    Además, por todas partes hay italianos disfrazados de legionarios romanos. Llevan el uniforme completo, con los escudos, las lanzas, los cascos y las sandalias. Algunos grupos de turistas hacen cola para hacerse una foto con los soldados de quita y pon, que se sacan unos euros de esta manera para pasar el día.
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    A nosotros ni se nos pasa por la cabeza, claro. Se supone que, para ganar el concurso, tenemos que hacer fotos originales, no las típicas fotos que se hace todo el mundo cuando va de vacaciones. Parece fácil, pero…


    —¿Cómo hacemos las fotos? Las típicas de guiri no, ¿verdad? —pregunta Marta.


    —¡Nooo! —respondemos todos al unísono.


    —Entonces ¿qué hacemos? —pregunto.


    —Pues no lo sé. Deberíamos haberlo preparado o pensado antes de venir, como propuso Mateo —se queja Chloé, a la que le encanta tenerlo todo planeado.


    —Ya, pero no hubo tiempo, Chloé. Seguro que se nos ocurre algo —dice Marta, pensativa.


    Reflexionamos un poco mirando el anfiteatro en ruinas, a ver si nos viene la inspiración.


    Pero NADA.


    Es muy chungo pensar en ser originales con la fotografía de un monumento que ha sido inmortalizado por miles y miles de personas…


    —Yo no sé cómo tenemos que hacer la foto, pero una cosa sí tengo clara —dice Megan convencida.


    —¿Qué cosa? —pregunto con curiosidad.


    —Que tenemos que salir todos, nosotros cinco. Creo que es el quid de la cuestión. Hay millones de fotos de estos monumentos en las redes y, si tenemos que aportar algo nuevo, somos nosotros mismos. ¡Será lo que diferencie nuestras fotos del resto!


    —¡Cierto! Las bases del concurso dicen que las cinco fotos deben tener un hilo conductor, y ese hilo conductor podemos ser nosotros, ¡y nuestra amistad! —dice Marta entusiasmada


    —Me parece una idea genial, chicos —se apunta Chloé.


    —Guay —respondo guiñándoles un ojo—. ¿Y a ti qué te parece, TJ?


    —ALL RIGHT! —contesta para no ser menos.


    Y justo cuando estamos abrazándonos pletóricos…


    —Hay un pequeño problema —nos corta Chloé.


    —Which one? —pregunta TJ.


    —Si los cinco debemos aparecer en la foto, ¿quién apretará el botón?


    Nos quedamos en silencio unos instantes, hasta que la propia Chloé continúa:


    —¡Ay! Qué tonta, no había caído… El que tenga el brazo más largo que saque un selfi de todos juntos —dice mirándonos a todos y midiendo a ojo nuestros brazos.


    —¡O podemos gastarnos cinco euros en un paloselfi, como los que venden ahí! —responde Megan.


    —Deja, deja, prefiero comer —responde Marta—. También podemos pedirle a alguien que nos haga la foto.


    —Pues manos a la obra. Vamos a buscar un punto del Coliseo que no sea el típico y practicamos allí algunas poses.


    No puedo evitar pensar en mi hermana Daniela al oír la palabra «pose». Yo creo que es su favorita, sobre todo si la oye repetida tres veces y la acompaña de sus posturas preferidas: ¡POSE, POSE, Y POSE! Solo hace unas horas que no la veo y ya la echo de menos… ¿Por qué siempre nos damos cuenta de las cosas que son importantes cuando no las tenemos?
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    Rodeamos el Coliseo intentando encontrar algún ángulo original y divertido. Pero todo son piedras y más piedras, gente y más gente… No sé cómo vamos a conseguir hacernos una foto los cinco solos. Yo creo, además, que estamos saliendo en los SELFIS de todos estos asiáticos que no paran de hacer fotos con sus paloselfis.


    —¿Y si entramos dentro? Habrá menos gente y será más interesante que la parte de fuera —propongo.


    —Buena idea. Mirad, ¡ahí están las taquillas! —dice Marta señalando la cola para comprar los tíquets.


    Nos acercamos y enseguida nos damos cuenta de que mi idea NO es tan buena.


    —¡Buf! ¡Vaya precios! Pero si tenemos lo justo para cenar esta noche… —dice Chloé


    —Y si además hacemos toda esa cola…, no llegaremos a tiempo para sacar el resto de las fotos que hemos planeado hacer hoy —apunta Marta.


    Tienen razón. Nos ponemos a pensar de nuevo, algo desanimados porque lo de ganar el concurso… ¡se empieza a poner DIFÍCIL!


    De repente, oímos a alguien cantando acompañado de una guitarra.


    —Eh, ¿lo oís? —pregunto al resto.


    —Sí, ¡cómo mola! —dice Marta, intentando averiguar de dónde viene la melodía


    —Me encanta la música italiana, ¡es tan romántica…! —suspira Megan.


    Y, de pronto, reconozco la canción. ¡Es una de las favoritas de mi madre!


    Casi sin darme cuenta, empiezo a tararearla mientras nos acercamos al chico que la está cantando, rodeado de turistas que mueven la cabeza al son de la música. Y cuando llega al estribillo, no puedo evitar mirar a Megan y cantar a pleno pulmón:
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    Megan me mira colorada. Creo que no entiende nada, igual que yo, pero lo de AMORE MIO lo entiende cualquiera. Me doy cuenta enseguida de que se me ha visto el plumero y me siento entre el resto de la gente para escuchar al tipo que sigue cantando Serenata Rap, una de las canciones más conocidas de Jovanotti.


    Megan se sienta a mi lado. ¡GLUPS!


    —Mateo…
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    Esa es Megan. Me está hablando A MÍ. Y bajito, sin que nos oigan los demás. La miro y me pregunta:


    —¿Qué dice la canción?


    Trago saliva otra vez. A ver, no lo sé exactamente, lo único que sé es que a mi madre le encanta y se la sabe entera, y dice que es un rap de amor bastante atrevido.[image: imagen] El protagonista pide a la chica que se asome a la ventana para verla porque le encanta cómo le mira, cómo le sonríe; le encantan sus manos, que es inteligente y todas esas cosas... ¡Ah! Y le dice que es como una flor en medio del asfalto. Pero, claro, ¡no le voy a decir todo eso a Megan!


    —Pues ni idea, solo sé que mi madre se pone muy contenta cada vez que la oye, y el estribillo es muy pegadizo.


    —Pero ¿al final se hacen novios?


    —Creo que sí, pero no estoy seguro… —contesto colorado.


    —Come on, guys! ¡Tenemos que hacer las FOTOS!


    Creo que TJ ha intuido que estábamos teniendo un momento «íntimo» y nos lo ha querido chafar. Nos levantamos y, cuando estamos a punto de irnos, el chico de la canción se dirige a nosotros…
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    —Eh, ragazzi!


    Nos giramos, pensando que nos iba a pedir monedas por haber escuchado la canción. ¡Pero casi no tenemos ni para comer!


    —¿Os ha piaciuto la canzone? —nos pregunta en un italiano mezclado con español. Parece que ha reconocido de dónde somos.


    —Esto… Sí, nos ha gustado mucho, la verdad. Pero no tenemos monedas… —se apresura a decir Marta, a la que se le nota a la legua que se ha quedado fascinada con el italianini de la guitarra.


    —No pasa niente. Es normale —responde señalando la funda de la guitarra, con poquísimas monedas y, aun así, con una sonrisa—. Mi presento: soy Giovanni.


    —Yo, Mateo, y ella es Megan.


    —Oh, piacere! ¿Sois novios? Hacéis una pareja molto bella.


    De repente nos miramos, bajamos la cabeza y nos ponemos colorados. Qué VERGÜENZA.


    —No, no, JUST FRIENDS! —aclara TJ, por si acaso.


    —¿Y tú tienes novia? Ragazza? —le pregunta Marta tope descarada.


    —Non capisco… Perdona, no entiendo muy bien el español…


    Jolín con el italianini, ¡claro que entiende! Seguro que tiene novia, pero aun así quiere ligar con Marta.


    Chloé le cuenta nuestra historia y le dice que necesitamos hacer una foto muy original de los cinco en el Coliseo. Y estamos de suerte porque, al parecer, el chico conoce a los que controlan la seguridad del Coliseo. Dice que lleva un par de años cantando en esa zona y que se lleva bien con ellos, tanto que siempre le dejan entrar gratis. Veremos si es verdad porque me han dicho que los italianos tienen mucha labia… y, como no paran de hablar, ¡enseguida te cuelan alguna!


    —¿Y tú podrías conseguir que nos dejasen entrar? La verdad es que una foto dentro, donde luchaban los gladiadores, sería una pasada, pero no tenemos dinero para la entrada —dice Megan.


    —Vamos, que es ESO o CENAR HOY, básicamente —puntualizo para que vea que no es que queramos entrar gratis porque sí.


    —Certo, aspettate qui. Vengo en un momento.


    Se aleja y se pone a hablar con el guardia de la entrada. Enseguida viene corriendo de nuevo hacia nosotros y nos hace señales de que le sigamos.


    ¿En seriO?


    Nos lleva hacia una puerta trasera del Coliseo, por la que accedemos al interior sin hacer ninguna cola. Aún sigo sin creer que nos haya colado por la cara. ¡Ni mi madre lo consiguió cuando vinimos a Roma, y eso que convence a cualquiera! Pasamos por un pasillo oscuro y largo. ¡No se ve nada!


    


    ¿Y si nos ha engañado y ahora nos roba el poco dinero que tenemos? Aquí dentro, aunque gritemos, no nos podría oír nadie.


    


    —Pssst, pssst, ¡Marta! —le digo bajito—. ¿Tú crees que hemos hecho bien fiándonos de este tío? ¡No lo conocemos de nada!


    —No seas bobo, Mateo, ¿no ves que nos está ayudando?


    Y se gira para seguir al italianini que nos lleva por un montón de túneles que parecen no tener salida. Me imagino a los gladiadores muertos de miedo aquí dentro esperando a salir a la arena para MORIR. Me está entrando el tembleque pensando en las peleas de gladiadores cuando, al final (al final del túnel, digo)... vemos LA LUZ.


    Salimos y estamos en medio del Coliseo, donde se celebraban las batallas y espectáculos. Está en ruinas y falta más de la mitad, pero impresiona. Y mucho.


    —¡Qué bonito! —exclama Megan.


    —Oye, Giovanni, ¿nos puedes hacer una foto a todos? —le pregunta Marta pestañeando más de la cuenta—. Puedes salir tú también, si quieres.


    —¡Por supuesto, ragazzi!


    Nos apretujamos todos para caber en la foto (en mi caso, para acercarme más a Megan) y miramos al objetivo del móvil. Estamos en silencio y sonrientes esperando el CLIC, cuando, de repente, TJ suelta un rugido imitando a los leones que se zampaban a los gladiadores. Del susto, Marta se abraza al italianini, Megan sale disparada a mis brazos y Chloé se queda mirándonos a todos mientras TJ se lleva las manos a la garganta, que le duele después del superrugido.
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    Vaya estampa. Eso sí, a TJ le ha salido el tiro por la culata porque a Megan le está costando soltarse de mi cuello.
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    Tras devolverle el móvil a Marta, Giovanni se ha sentado sobre una piedra gigante y se ha puesto a tocar la guitarra. Marta le mira embelesada. ¡Si es que esta chica es de lo más PREDECIBLE! Se ha pillado por el italianini. Mientras tanto, los demás la miramos de reojo y nos echamos unas risas.
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    —Que te quede claro que a Málaga no nos lo llevamos, ¿eh, Marta? —le digo riéndome, y ella me devuelve la sonrisa. ¡Por eso es THE BEST!


    Tras despedirnos de Giovanni y darle las gracias por lo bien que se ha portado con nosotros, echamos un vistazo al mapa para localizar el segundo monumento del día. Se trata de la Bocca della Verità (Boca de la Verdad) y está en el interior de la basílica de Santa Maria in Cosmedin. Llegamos en diez minutos y vemos que, por suerte, no hay demasiada cola para entrar.


    —Here we are! —nos dice TJ, poniéndose a la cola—. ¡Ya hemos llegado!


    Hago unos cálculos rápidos y deduzco que nos quedan de espera... unos veinte minutos. Es la [image: imagen] para hablar con Marta.


    —Oye, Marta, vaya cuelgue por el italiano ese, ¿eh?


    —¡Qué va! Pero ¿qué dices? Era mono, nada más...


    —Sí, claro… Solo te ha faltado pedirle matrimonio.


    —¡Pues anda que vosotros!


    —¿«Nosotros» quiénes? —pregunto, disimulando.


    —¡TJ y tú! —contesta—. Se nota a mil leguas que os gusta la misma chica.


    —No fastidies, Marta… Aquí somos todos amigos.


    —Sí, amigos… ¿Y esas miraditas? Por lo menos podrías disimular un poco.


    —¡Bueno, vale! [image: imagen] —digo.


    —Ya, menuda revelación…


    —¿Y qué quieres que haga? Lo que pasa es que no tengo claro que yo le guste a ella. TJ es divertido, guapo, inteligente, a su manera, claro… y tiene ese acento americano que parece que gusta tanto.


    —Pues si te gusta Megan, tienes que lanzarte y salir de dudas. No seas miedica —me reta Marta. Sabe que siempre que me pican acabo entrando al trapo—. Ah, y por cierto, también flipo con Chloé. La tienes loquita. Vaya rompecorazones que estás hecho.


    —¡¿Qué?! ¿Qué dices de Chloé? —replico—. Se te va la olla, Marta. No sé de qué me hablas.


    —Seguro que lo está pasando fatal viendo cómo miras a Megan todo el rato. Y si no lo ves, es que estás cegato.


    —¿Quién está cegato? —dice Megan, que se acaba de acercar para unirse a la conversación.


    Espero que no haya oído nada…


    —Nada, Mateo, que no ve tres en un burro. Tiene las cosas delante de sus ojos y no las ve —contesta Marta poniéndome SUPERnervioso.


    —Pues nada, a la vuelta le pides a tu madre que te lleve al oftalmólogo y listo. Mira qué bien le quedan las gafas a Chloé! —añade Megan, sin saber que Marta no se refería a ese tipo de ceguera.


    —¿Habláis de mí? —pregunta Chloé, acercándose.


    La que faltaba…


    —Sí, decíamos que te quedan muy bien las gafas —dice Megan.


    ¡Buf! Esto se está convirtiendo en una conversación de besugos. Menos mal que, en ese momento, TJ nos avisa de que ya es nuestro turno. Ahora nos toca meter la mano en ese agujero de piedra…
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    Justo en la puerta hay un guía dando explicaciones al grupo que va delante de nosotros. ¡Y son españoles!


    —El nombre de Boca de la Verdad tiene su origen en la Edad Media. Según la leyenda, un mago llamado Virgilio Gramático lanzó un sortilegio para convertir la estatua en un objeto mágico hecho a la medida de maridos paranoicos y celosos. La tradición cuenta que, si una mujer infiel introduce la mano en la boca de la estatua y miente cuando se le pregunta si tiene un amante, la boca susurra con una voz fantasmal: «¡Es una mujer infieeel…!».


    —Puaf, yo eso no me lo creo ni por asomo. Seguro que es una mentira para engañar a los supersticiosos, como todas las leyendas… ¿No creéis? —digo incrédulo.


    —Pues ahora lo vamos a comprobar, Mateo… ¡Yo tengo una pregunta para ti! —dice Marta riéndose.


    ¡NO SE ATREVERÁ! Como me deje en evidencia delante de todos, ¡me muero! Así que antes de quedar en ridículo por culpa de una estatua, le lanzo una mirada a Marta que significa [image: imagen].


    Por fin llega nuestro turno y nos acercamos a la piedra. Es una enorme cara de mármol de casi dos metros de diámetro, con barba y unos agujeros por ojos, nariz y boca. La verdad es que impresiona…, ¡pero por lo fea que es! Parece un viejo con una enorme boca sin dientes.


    —¿Quién comienza a decir [image: imagen]? —pregunta TJ divertido.


    Por alguna extraña razón… ¡TODOS ME ESTÁN MIRANDO!


    —Eh, Mateo, anímate y mete la mano. Y recuerda que tienes que decir la verdad. Si no, ¡la boca te pegará un bocado! —dice Marta haciéndose la graciosilla.


    —La leyenda no dice nada de eso, listilla —respondo.


    —Bueno, pero añade emoción a este momento histórico —contesta ella guiñándome el ojo.


    Intento fingir que no me importa meter la mano, pero tengo MUCHO MIEDO. Y no precisamente porque la boca me vaya a morder o vaya a salir una voz fantasmal, sino porque sé EXACTAMENTE lo que Marta me va a preguntar y se me da fatal mentir.
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    ¡Menos mal! Es una pregunta comprometida, pero no tanto como «¿TE GUSTA MEGAN?». Marta ha tenido UN POQUITO de piedad. Pero, aun así, todos me miran fijamente. Parezco un MONO de feria con la mano metida en un agujero. No me extrañaría que me lanzaran cacahuetes.
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    —Bueno, ¿qué? ¿Sí o no? —dice Chloé impaciente—. ¡Recordad que estamos aquí por las fotos!


    Obviamente, estoy enamorado, tengo que reconocerlo, pero, salvo Marta, el resto no saben de quién, ¿no? ¿Digo la verdad o miento? Creo que lo más lógico es que me deje de tonterías y suelte lo que pienso. Pero… ¿y si Chloé se cree que de quien estoy enamorado es de ella? Me puedo meter en un gran LÍO. Aunque también TJ se dará cuenta de que tiene un gran rival con Megan, si es que a estas alturas no lo sabe aún.


    —Recuerda que [image: imagen], ¿eh? —recalca Marta guiñándome un ojo.


    Bueno, allá voy:


    —¡Pues SÍ! —digo muerto de vergüenza.


    Miro a Megan, que se ha puesto roja como un tomate. ¡Chloé también! Y parece que TJ también se ha puesto rojo, pero no de vergüenza, sino de rabia. Y Marta está aún más colorada, ¡pero de la risa! Mejor será matizar un poco, porque aquí se puede liar.


    —Enamorado DE LA VIDA, ¿eh? —digo mientras saco la mano a toda prisa, no vaya a ser que las leyendas se cumplan y la boca me delate o me arranque una extremidad.


    Esta se la devuelvo a Marta, ¡lo juro!


    —Venga, dejémonos de tonterías y hagámonos la foto ya —dice Megan, que parece algo contrariada por mi aclaración.


    —Sí, yo la hago. Pongámonos todos juntos para salir en el selfi —propone Marta.


    Nos juntamos como si fuésemos un grupo de turistas normales delante del monumento. Normales… hasta que TJ empieza a gritar como un loco justo cuando Marta está haciendo la foto:


    —Help me!!!


    Pero ¿qué le pasa? Al girarnos hacia él, lo vemos con el brazo metido hasta el hombro en el agujero.


    ¿Cómo puede ser tan payaso? Está retorciéndose con gestos de dolor OBVIAMENTE falsos, pero Megan parece habérselo creído y está tirando de él para ayudarle.


    —¡Tranquilo, TJ! Yo te ayudo —le grita Megan.


    —Vamos, TJ. Ya basta con la bromita, ¿no? —dice Marta suspirando. Se nota que tiene ganas de ir a nuestro siguiente destino.


    —Mira que te gusta hacer el tonto, TJ… —añade Chloé.


    —¿En serio era broma? Pues no tiene ninguna gracia, que lo sepas —dice Megan girándose enfadada y empezando a caminar.


    Los demás la seguimos. TJ está cabizbajo… Parece que su intento de atraer la atención de Megan ha sido un FAIL absoluto.


    


    [image: imagen]
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    —¿Dónde estamos yendo? —pregunta Marta mientras seguimos caminando.


    —¡A la Fontana de Trevi! —contesta Chloé desplegando nuestro mapa—. Sigamos esta avenida y para arriba. Según parece, tenemos mínimo media hora de caminata.


    —Jolín, vaya paliza —refunfuña Megan.


    Empezamos a caminar y, al cabo de un cuarto de hora más o menos, empiezan las quejas:


    —¡Tengo hambre! —exclama Megan mirándonos a todos con cara suplicante.


    —Pues yo también, la verdad… —dice Chloé, a la que, sin querer, le suenan las tripas como si fuesen el rugido de un león a dieta.


    ¡Será mejor que encontremos un sitio barato en el que comer algo antes de seguir nuestra ruta!


    


    [image: imagen]
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    El resto nos sumamos a la propuesta de parar a comer algo. Son ya casi las ocho y no hemos comido nada desde el almuerzo. No me extraña que estemos desfallecidos.


    —Solo tenemos veintiún euros con setenta y cinco céntimos… ¿Qué proponéis? Somos cinco, tenemos cuatro euros y treinta y cinco céntimos por cabeza —dice Chloé.


    —Por boca, más bien… ¡Jajaja! —matizo riéndome.


    —En Italia, la pasta o la pizza no pueden ser muy caras. Es lo que come todo el mundo —sugiere Marta mirando a todos los lados a ver si encuentra algún restaurante.


    —De restaurantes, olvídate —dice Chloé tajante—. ¡Seguro que no podemos pagarlo!


    —Creo que lo mejor será ir a un sitio de esos de pizza para llevar —propone Marta.


    —Pizza al taglio se llaman esos sitios —les explico—. Lo sé porque mi familia y yo recurrimos a ellos muchas veces cuando vinimos a Italia. Te venden la pizza por porciones en un cartón y es muy económica. Calculo que nos llega para una porción para cada uno y algo de beber.
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    —Let’s go! —dice TJ.


    Caminamos un poco más y enseguida encontramos un local de venta de porciones de pizza. ¡Como para no ver el cartel gigante en forma de pizza con luces de neón!


    Nos acercamos corriendo. Las pizzas romanas tienen un aspecto impresionante, y las hay de todos los sabores: boloñesa, carbonara, cuatro quesos, champiñones… Creo que estoy babeando ante el escaparate del hambre que tengo.


    Entramos y cada uno escoge una porción de un sabor. ¡Pero la pizza no dura mucho en nuestras manos! Nos sentamos en un banco enfrente del local, y en cinco minutos no hay ni rastro de comida en los cartones… ¡Ha pasado directamente a nuestros estómagos!


    —¡Hemos comido [image: imagen] —exclama Marta.


    —Pues sí, LITERALMENTE, porque ese es el problema: a ver qué comemos mañana, porque con las pizzas y la bebida nos hemos quedado sin un solo euro —dice lloriqueando Chloé.


    —Bueno, ya nos buscaremos la vida. Hasta ahora no nos ha ido mal y hemos conseguido arreglárnoslas, ¿no? —digo yo animándola. Chloé siempre se preocupa demasiado.


    Ella me sonríe. Los demás asienten y, con la barriga llena, caminamos hasta la Fontana de Trevi. Nos damos cuenta de que hemos llegado cuando la vemos: y no, no me refiero a la Fontana…, ¡sino a la marea de turistas! Grupos de todas las nacionalidades se apelotonan para hacerse fotos, mientras otros hacen cola para entrar por la pasarela que rodea la fuente.


    —Menuda locura de sitio. ¡Jamás había visto semejante aglomeración de turistas! —dice Marta.


    No se puede ni andar y todos empujan para acercarse a la fuente como si se tratase del último manantial de agua en el planeta Tierra o como si fuesen zombis en busca de cerebros...


    ¡Esto parece The Walking Dead versión turista!
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    —¿Tenemos que hacer toda esta cola? —pregunta Marta.


    —Pues si queremos la foto, me temo que sí —respondo suspirando.


    —Pero ¿no dijimos que no queríamos la típica foto de turista? —nos pregunta Chloé.


    Es verdad. Entonces ¿qué foto hacemos? Será mejor que, para pensarlo, nos retiremos a un lado para poder RESPIRAR… ¡Aquí hay demasiada gente!


    Un poco más alejados del centro de operaciones de los zombituristas, por fin entrevemos el motivo de tanto alboroto: ¡la imponente Fontana de Trevi! La verdad es que la fontana es… ¡UN PEDAZO DE FUENTE! Y ahora, como ya se ha ido el sol, la iluminación la hace aún más espectacular.
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    ¡Y vaya curro las estatuas de mármol! Son perfectas. Parece que van a cobrar vida y nos van a saludar en cualquier momento. Mientras los demás discuten sobre cómo podemos hacer la foto, me pongo a leer un cartel con información sobre la fuente. Pone que la gran estatua del centro es la del dios del Océano, y las de los lados simbolizan el mar y la tormenta. Sigo leyendo cuando, de pronto, alguien o algo choca contra mí.


    —¡Giovanni! —digo reconociendo al italiano del Coliseo al instante gracias a su guitarra.


    —Anda, ¡qué casualidad! —dice Marta con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Ciao, ragazzi!


    —Cosa fai qui? —le pregunta Chloé en su perfecto italiano.


    —Sono venuto a ganar algo de dinero con i turisti —responde en su español macarrónico.


    —¿Y qué vas a cantar hoy? —dice Marta acercándose aún más a él.


    De repente, antes de que el chico pueda responderle, una masa humana nos empieza a empujar y nos separa de Giovanni y Marta.


    —Y ahora, ¿qué hacemos? —pregunta Chloé preocupada viendo a Marta alejarse cada vez más con la marea de turistas, que no hacen más que dar empujones para poder ver la fuente.


    —¡Pues ir a por ella! —respondo mientras me abro paso yo también a empujones y codazos.
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    Ni todos los turistas zombis del mundo van a poder separarme jamás de mi BEST FRIEND. Los demás me siguen y, tras un buen rato esquivando gente de casi todos los países del mundo, llegamos hasta donde están Marta y Giovanni. Y ellos no están precisamente estresados: parecen tan tranquilos. Nos los encontramos riendo y bromeando.


    —No te veo muy preocupada —le reprocho cuando por fin consigo estar cerca de ella.


    —¿Preocupada por qué? —me responde con cara de asombro, como si perderse por Roma con un desconocido no fuera para preocuparse.


    Si había alguna duda, ha quedado confirmado:
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    La fuente ahora está a nuestro lado. El agua es azul y transparente. Brilla gracias a las luces de los focos y de centenares (tal vez millones) de monedas.


    —¡Mirad! Las hay de todas las clases y tamaños —exclama Megan.


    —Awesome! —dice TJ deslumbrado por el brillo de tantas monedas.


    —Debe de haber… [image: imagen] —añado haciendo algunos cálculos.


    Chloé levanta el dedo índice y lo corrobora:


    —He leído que se calcula que cada día se lanzan a la Fontana de Trevi monedas por valor de [image: imagen]


    —Impressive! —añade TJ.


    [image: imagen]Chloé señala una pareja de abueletes con aspecto nórdico. Están de espaldas a la fuente y, riendo, con los ojos cerrados, lanzan cada uno una moneda al agua.


    —¿Y por qué lo hacen? —pregunta Marta.


    —Según la leyenda, si lanzas una moneta alla fontana tornerai a Roma —nos explica Giovanni.


    —Claro, y como todo el mundo quiere volver, ¡pues lanza una moneda! ¿Lanzamos una nosotros? —pregunta Marta, entusiasmada.


    —¿Y de dónde quieres que las saquemos? ¡Si no tenemos ni para comprar una botella de agua! —le recuerda Chloé apenada.


    —Ragazzi…, qui! —nos dice Giovanni ofreciéndonos unos cuantos céntimos.


    —Pero, Giovanni, necesitas el dinero tanto o más que nosotros. No lo podemos aceptar —le dice Meg, rechazando sus monedas.


    —Prego, non potete lasciare Roma senza lanciare una moneta alla fontana!


    —¿Qué ha dicho? —le preguntamos a Chloé.


    —Que no podemos irnos de Roma sin lanzar una moneda a la fuente. Y tiene razón. ¿No os gustaría volver?


    


    ¡CLARO QUE SÍ!


    


    A mí me gustaría volver con internet, dinero y mi maleta. Y si puede ser solo con Megan, mejor.


    —Venga, ¿las lanzamos todas al mismo tiempo? —pregunto al resto.


    —¡Esperad! —grita Marta—. ¿Y si además de pedir el deseo de volver a Roma, decimos en voz alta «con quién»?
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    Marta, como siempre, intentando liarla… ¡o más bien intentando liarme a mí! Sabe perfectamente que con quien querría volver a Roma es [image: imagen] ¿Qué necesidad hay de decirlo en alto?
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    Nos ponemos juntos, de espaldas a la fuente. Le damos un móvil a Giovanni para que nos haga la foto y nos preparamos para lanzar las monedas.


    —Chicos, recordad: a la de tres, lanzamos la moneda y decimos el nombre de una persona —insiste Marta.


    —Only one? —pregunta TJ.


    —Sí, ONLY ONE.


    Estoy un poco nervioso. ¿Me atrevo a decir el nombre de Megan o no? Estoy a punto de decir que esto es una chorrada, pero... ¿qué nombre dirá Megan?


    Vale. Asentimos todos y nos colocamos de espaldas a la fontana. Cerramos los ojos y…
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    —¡Uno, dos y tres!
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    Las monedas salen volando y caen todas en la fuente. Giovanni ha hecho la foto y todos nos miramos atónitos.


    


    —Marta, ¿has dicho Giovanni? —pregunto.


    —Eeeh… ¿Yo? ¡Qué va! —responde ella colorada. Y entonces, para despistar, añade—: ¿Y tú?, ¿has dicho Megan?


    —No, no, ¡para nada! —respondo.


    —Pues alguien lo ha dicho porque yo he oído Megan dos veces —insiste Marta.


    —Y Mateo otras dos —replica Megan.


    —Y tú, Chloé, ¿qué has dicho?


    —Pues la verdad es que no me acuerdo…


    —¡Nadie ha dicho MY NAME! —grita TJ.


    Con el barullo de los turistas y diciendo todos a la vez un nombre, la verdad es que estamos todos bastante confusos. Por un lado, me alegro, pero, por otro…
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    A ver, posibilidades:


    


    
      [image: imagen]Marta está claro que ha dicho «Giovanni», aunque lo niegue. Además, es mi mejor amiga, así que es imposible que diga Mateo.


      


      [image: imagen]Yo he dicho «Megan», de eso estoy seguro.


      


      [image: imagen]Alguien más ha dicho «Megan», y ese ha sido TJ, aunque también puede haber sido Chloé, su mejor amiga. Nadie ha dicho que tengas que volver con un novio, puede ser con un amigo.


      


      [image: imagen]Pero «Mateo» lo han dicho dos veces. Si no ha sido Marta, y dudo que haya sido TJ, solo quedan Megan y Chloé.


      


      [image: imagen]Si solo pueden haber sido Megan y Chloé, entonces solo TJ puede haber dicho «Megan».


      


      [image: imagen]¡¡¡Y Megan ha dicho «Mateo»!!! A menos que haya dicho su propio nombre, porque está claro que NO HA DICHO «TJ» (nadie ha dicho TJ), ni Marta ni Chloé, y descarto que haya sido Chloé quien haya dicho «Giovanni».

    


    


    Así que sí, ¡MEGAN HA DICHO MI NOMBRE! ¡ESTOY EN SHOCK! No me lo esperaba en absoluto.


    


    [image: imagen]


    


    Y parece que este es el marcador final. Las cosas serán MUY DISTINTAS a partir de ahora.
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    —Bueno, pues ya tenemos la foto de la Fontana de Trevi. Tres de cinco —dice Marta—. ¿Y ahora qué? ¿Al hotel? —pregunta rogando con la mirada que nos quedemos un poquito más por Roma (o sea, con Giovanni).


    —Ragazzi, cantiamo? —pregunta el italiano.


    —Mateo canta bastante bien —dice TJ—. Come on, Mateo, show us!


    —Ni hablar, ya he hecho bastante el ridículo antes… —contesto; no quiero que me líen y me arranque a cantar a Jovanotti.


    —Venite!


    —Dice que le sigamos, chicos —aclara Chloé.


    Seguimos a Giovanni, que nos indica que nos pongamos en círculo en una esquina de la calle, cerca de la fuente. Se prepara con su guitarra.


    —Oye, ¿y si cantamos Happier de Ed Sheeran? ¿La conoces, Giovanni? —dice Marta, guiñándome un ojo. Seguro que es una indirecta por Megan y por mí.


    —Certo! Es una de mis favoritas —contesta el chico, y empieza a entonar la canción con la guitarra.


    Ahora mismo me metería dentro de la fuente para desaparecer… ¡QUÉ VERGÜENZA! Bueno, en realidad el que tiene más vergüenza es TJ, que está sudando de los nervios. ¿Será porque no canta bien? ¿O será porque se ha dado cuenta de que a Megan le gusto yo y no él?


    Marta y Megan se han arrancado a cantar y Chloé les hace los coros. Miro a TJ y le doy un codazo para que cante también. Cuando se anima, veo que lo hace bien, así que le sigo el ritmo como puedo. Sin darnos cuenta y de forma improvisada, todos nos hemos coordinado como auténticos profesionales. Debemos de sonar bastante bien, porque los guiris se están acercando y nos aplauden mientras cantamos.
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    Parece la escena de una película: la Fontana de Trevi frente a nosotros, las luces de los focos, la gente grabándonos… A lo mejor se creen que somos de un reality show o algo por el estilo. No paran de hacernos fotos con sus móviles, pero eso no es lo mejor: lo mejor es que cada vez más gente se acerca… ¡a dejarnos dinero en la funda de la guitarra de Giovanni! ¡¡¡A este paso nos hacemos millonetis!!!


    


    [image: imagen]


    


    A mitad de canción, me giro y miro a Megan. La pillo mirándome también, pero en cuanto se da cuenta de que la he visto, se gira y mira hacia otro lado. La verdad es que canta superbién.
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    Marta me guiña un ojo mientras me sonríe. Chloé, que antes estaba un poco cabizbaja, ahora está pletórica cantando con nosotros, y TJ parece haber recuperado su buen humor de siempre.


    Creo que este viaje es el principio de una AMISTAD para SIEMPRE.
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    Al terminar de cantar, todos aplauden sin PARAR. Y nosotros también al ver la cantidad de monedas que hemos reunido.


    —Chicos, ¡ya tenemos para desayunar! —dice Marta.


    —Eh, eh, que este dinero es de Giovanni —aclara Chloé.


    —No, ragazzi, lo hemos conseguido todos juntos —contesta él cogiendo una parte y dándonos seis euros con cuarenta céntimos.


    —¡Ha sido genial, chicos! Deberíamos montar un grupo al volver a Málaga —dice Megan, emocionada por el momento épico del aplauso interminable que acabamos de vivir.


    —Bueno, a mí Mateo casi me revienta los oídos con sus gallos… —se ríe Marta señalándome con el dedo.


    —¡Vaya amiga estás hecha! —le digo muerto de la risa.


    Nos quedamos un rato charlando y riéndonos de todo lo que nos está pasando. Al principio, todo pintaba fatal: sin dinero, sin wifi, sin maletas, sin el Pedrusco…, pero todo eso ha hecho que este viaje esté siendo muy ESPECIAL. Y, además, hemos conocido a gente estupenda como Giovanni…, y parece que entre Megan y yo, por fin, está surgiendo algo.
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    Después de charlar un rato, nos despedimos de Giovanni. ¡Ojalá le vaya todo genial! Nos ha dado su número para que, si algún día volvemos a Roma, podamos quedar con él (espero que si volvemos funcionen nuestros móviles…).


    Cansados, los cinco regresamos al hotel pensando en nuestras camas, que, aunque sean de hace doscientos años, ahora mismo nos parecen el mejor lugar del mundo.


    Al entrar en el hotel, vemos que la señora Filippa está frita. ¡Se ha quedado dormida sobre el mostrador de recepción, con la dentadura medio salida de la boca!


    Una bombilla tintinea sobre ella a punto de fundirse, el televisor hace interferencias, un gato maúlla, el suelo cruje… Menudo mal rollo de sitio, parece el escenario de la típica película de TERROR. Seguro que ahora se levanta de su sillón y nos aniquila a todos con un cortador de pizzas, a la italiana.


    ¡Será mejor que lleguemos a nuestra habitación cuanto antes!


    —Chicos, ¡no os separéis! —nos advierte Marta—, ya sabéis que el primero en desaparecer es el que se separa del grupo…


    —Ay, ¡no me asustes, que soy supercagueta! —exclama Megan.


    —Meg, tranquila, que Mateo no se separará de ti —le contesta Marta, a la que fulmino con la mirada.


    Continuamos hacia nuestras habitaciones, cruzando el pasillo para subir las escaleras e intentando no hacer ruido para no despertar a la señora Filippa, cuando de repente…
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    Escuchamos un sonido superfuerte y nos quedamos paralizados del susto mientras el ruido continúa:
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    Creo que por unos instantes se me ha parado el corazón, pero sigo vivo, y ahora noto cómo late cada vez más rápido.


    —¡Os lo dije! —susurra Marta—. No os separéis.
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    Empiezo a temblar de miedo, pero dejo de hacerlo al instante porque… Megan se ha agarrado fuerte a mi brazo y no puede notar, BAJO NINGÚN CONCEPTO, que tengo tanto miedo o más que ella.


    —Chi c’è? Tommaso?


    Y en ese momento nos damos cuenta. Ese ruido lo hace la señora Filippa cada vez que apoya el bastón contra el suelo.


    —¡Salvados! —dice Chloé.


    —Madre mía, ¡más que un bastón, parece un garrote! —susurra Marta.


    —¡Casi nos mata del susto! —exclama Megan.


    Hemos despertado a la anciana, que parece que ha venido detrás de nosotros con su bastón. [image: imagen]


    —Chi c’è?


    —Sig… no… ra, siamo i ragazzi del secondo piano —dice Chloé, aún temblando e intentando tranquilizar a la señora Filippa.


    —Oh, ragazzi, scusatemi! Pensavo fosse il mio marito.


    Miramos a Chloé con nuestras caras pálidas como la pared y sin entender ni una palabra de lo que dice la anciana. Cuando la señora se va, Chloé nos explica que le ha dicho que creía que éramos su marido, Tommaso.


    Cuando por fin llegamos al segundo piso, decidimos estar un rato todos juntos en la habitación de las chicas antes de irnos a dormir. Aún no tenemos sueño, no tenemos internet para ver YouTube ni Netflix y la tele está en italiano… Así que empezamos a hablar sobre qué podemos hacer hasta que nos entre el sueño. Veníamos agotados, ¡pero el susto de Filippa nos ha despertado de golpe!


    —¡Eh! ¿Y si bajamos a pedirle a la señora Flipada unas cartas o un dominó? —pregunta Chloé.


    —Sí, claro, ¡baja tú! Lo mismo no te reconoce y te pega un garrotazo con su bastón…


    —¿Y si jugamos a algo más divertido? Algo guay, no sé… ¿Y si jugamos a la botella? —propone Marta entusiasmada.


    —¿A la botella? ¿Eso no es lo de girar la botella y besar a aquel al que apunte? —pregunto sorprendido y a la vez entusiasmado: con suerte, me toca besar a Megan.


    —Exacto. ¿Empiezas tú, Mateo? —dice Marta.


    —¿Yo? ¿¿¿Por qué yo???


    —I’ll do it! —dice TJ cogiendo de la mochila la botella de agua que guardamos de la cena. Se bebe el sorbo que queda y se sienta en una cama.


    Los demás ponemos los colchones en el suelo y nos colocamos los chicos en uno y las chicas en otro... TJ agarra la botella, la gira y esta se para apuntando a…


    


    ¡A MÍ!


    


    Las tres chicas empiezan a reírse a carcajadas, pero a mí no me hace NINGUNA GRACIA.


    —Pero ¿beso chico-chico también vale?


    —¡Claro que SÍ! —dice Marta rotundamente.


    —¡Claro que NO! —digo yo más rotundamente todavía.


    Lo que me faltaba. Estaba deseando que no saliera que TJ se besase con Megan, pero, claro, no había pensado en esta posibilidad. ¡Y TJ se está partiendo de la risa!


    —Venga, que gire la botella otra vez. Repetimos.


    Eso, que gire y salgan Chloé o Marta. Cruzo los dedos y la botella empieza a girar. Nadie levanta la mirada hasta que se detiene en… [image: imagen]
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    —¿¿¿Yo??? —pregunta mirando a todos los lados.


    —¡Te ha tocado! Venga, TJ, besito a Chloé —dice Marta,que se lo está pasando en grande con el jueguecito.


    Chloé me mira, cierra los ojos y TJ le da un beso… ¡en la mejilla! Ella suspira aliviada.


    —Venga, ahora tu turno, Chloé, ¡gira la botella! —la anima Megan.


    Chloé la coge tímidamente y la hace girar. Gira y gira, y según nuestras reglas, solo le puede tocar a un chico, que somos TJ o yo. Se detiene y…


    —¡MATEO! —gritan todos al unísono.


    —That’s DESTINY —dice TJ con una sonrisita.


    —Ya…, el destino es muy listo, tanto como tú, TJ. ¡Pero si antes la has besado tú!


    Chloé se me acerca, roja como un tomate. Cierra los ojos y ¡va directa a mis labios! En un pispás, esquivo el beso en la boca y pongo la mejilla. Nadie dijo que tenía que ser en los labios, ¿no? Ella vuelve a su sitio aún roja como un tomate.


    SILENCIO, ha llegado mi turno.


    —Me toca —digo cortando la tensión que hay en el ambiente.


    Giro la botella y contengo la respiración, pensando en un nombre de cinco letras, que no es Marta, ni Chloé. Pero...
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    Me estoy A-GO-BIAN-DO.


    La botella sigue girando, y poco a poco empieza a detenerse… Primero está a punto de pararse en Chloé, luego en Marta…, pero lentamente continúa y se detiene en ELLA.


    Los dos nos miramos inmóviles sin saber qué hacer, mientras el resto nos miran fijamente y expectantes. Marta no se pierde nada y lo está grabando con su móvil.


    —La botella te ha elegido, Megan.


    —Ya lo veo.


    Me inclino para acerarme un poco a ella, los dos cerramos los ojos y…


    


    [image: imagen]


    


    Alguien aporrea la puerta sin parar.


    Alguien acaba de romper la magia de [image: imagen] momento.

  


  
    [image: imagen]


    


    


    —TOMMASO, SEI QUI?


    PERO ¿ESTO QUÉ ES? ¿La matanza de Texas? La señora Filippa está más flipada que nunca…, ¡y sigue llamando a la puerta! Yo ya me he quedado [image: imagen] así que mejor será abrir la puerta.


    —TOMMASO, SEI QUI??


    —Aquí no está, señora —le digo tímidamente.


    —Cosa???


    —Che Tommaso non c’è qua —le traduce Chloé.


    —Ah, grazie allora, e buona notte! —dice dando media vuelta y yéndose por donde ha venido, a buscar a Tommaso en otro sitio. ¡Buena le espera al pobre en cuanto llegue al hotel!


    Cuando intentamos cerrar la puerta, nos damos cuenta de que debido a los golpes que le ha dado (parece mentira que una anciana pueda tener tanta fuerza…), la puerta no cierra bien.


    —Pues a mí me da miedo dormir con la puerta abierta —dice Megan.


    —A mí también —reconoce Chloé—. ¿Y si doña Flipada entra por la noche buscando a Tommaso?


    —Podemos quedarnos con vosotras, if you want… —propone TJ.


    —No es mala idea, pero será mejor que vosotras vengáis a nuestra habitación, que tiene puerta —digo—. ¡Traeos los colchones y listo!


    Nos acomodamos los cinco en nuestra habitación, no sin antes darnos cuenta de que se nos ha olvidado pedir a la señora Filippa los cepillos de dientes que faltaban y... ¡llamar al aeropuerto para preguntar por nuestras maletas!


    —Bueno, ya no sirve de nada —dice Marta—. Mañana tenemos que volver al aeropuerto.


    —Podemos compartir al menos la pasta de dientes —dice Megan.


    —Tendremos que dormir con ropa y mañana usar la misma de nuevo —se queja Chloé.


    —¡Qué remedio! —suspira Megan—. Lo importante es acabar de tomar las fotos mañana para poder presentarlas a concurso. ¡Solo quedan dos!


    —Sí, el Vaticano y la plaza de España —concreta Chloé.


    —Vamos a ganar, I KNOW IT… —dice TJ optimista.


    —Bueno, eso está por ver. Yo no tengo muy claro que haya un hilo conductor o una relación en las tres fotos que ya hemos hecho.


    —Mateo, no seas pesimista. A lo mejor las fotos de los otros participantes son peores —dice Marta levantando las cejas.


    ¡Pues vaya consuelo!


    Pero ya habrá tiempo de pensar en eso. Ahora estamos agotados y mañana va a ser un día largo.


    Ya es hora, por fin, de DORMIR. Cierro los ojos, pero de repente suena el despertador del móvil de Chloé.


    


    [image: imagen]


    


    La noche se ha pasado tan rápido que parece que no hayamos dormido nada, pero en realidad han sido unas cuantas horas.


    Y ahora que me acuerdo…, he tenido un sueño… ¡HORRIBLE! Más bien ha sido una pesadilla: estábamos jugando a la botella y TJ besaba a Megan.¡Nooo!


    


    TENGO QUE BORRAR ESA IMAGEN DE MI MENTE DE INMEDIATO.


    


    Ah, y encima recuerdo que en mitad de la noche, noté la mano de Chloé acariciando la mía. ¿O habrá sido parte de la pesadilla?


    


    BORRAR ESA IMAGEN TAMBIÉN.


    


    Nos despertamos poco a poco y nos duchamos por turnos, esta vez cada uno en su habitación, aunque tenemos que ponernos la misma ropa que ayer. Nos encontramos todos al cabo de media hora en el hall con unas ganas horribles de desayunar.


    —¿Cuánto dinero tenemos? —pregunta Marta.


    —Pues… los seis euros con cuarenta céntimos que nos dio Giovanni ayer —contesta Chloé, que ya es la tesorera oficial del grupo—. Nos llega para comprar un buen desayuno en el supermercado, pero luego para comer… ¡Tendremos que inventar algo!


    —Buongiorno, ragazzi! Avete fame? —nos pregunta la señora Filippa desde el mostrador, con una sonrisa mañanera de lo más feliz.


    —Molta! —responde veloz Chloé—. ¡Dice que si tenemos hambre!


    —Venite, venite —nos dice haciéndonos gestos para que la sigamos—. Colazione inclusa!


    —¡Dice que tenemos el desayuno incluido!


    No nos podían dar una mejor noticia a las ocho y media de la mañana. ¡Viva el Pedrusco! Por lo menos, se enrolló y reservó las habitaciones con desayuno. Ahí se ha ganado unos puntos Mr. Stone…


    Seguimos a Filippa sin rechistar, preguntándonos si finalmente encontró al señor Tommaso.


    —Seguro que se lo ha cargado y lo ha enterrado en la parte trasera del hotel —susurra Marta, la que parece que ha visto DEMASIADAS pelis de miedo.


    —¡Venga ya! ¿Cómo se lo va a cargar ella sola con lo pequeña que es? —la contradigo.


    —¡Pues se cargó la puerta en [image: imagen] Yo estoy con Marta —dice Megan.


    Vamos arrastrando los pies hasta el comedor y… ¡SORPRESA! No lo digo solo por la cantidad de comida que hay en la mesa, sino porque en una esquina, al fondo, hay un señor bastante mayor con un capuchino en la mano, una gran sonrisa y un cartelito en su camisa que dice Tommaso.


    —Anda, pues parece que tenías razón, Mateo —dice Marta—. ¡El señor Tommaso sigue vivo!


    —Ya ves, lo mismo se han reconciliado por la noche, ¡jajaja! —se ríe Meg.


    Saludamos a Tommaso y, sin perder el tiempo, nos lanzamos al ataque: cereales de todas las clases, donuts, tostadas, beicon, huevos, cupcakes hasta arriba de azúcar, fruta, zumos y cosas italianas que no he visto en mi vida, pero que tienen pintaza… ¡Estamos comiendo tanto que no sé si vamos a caber en las fotos después del desayuno!


    Al terminar de desayunar, nos despedimos del signore Tommaso y de la signora Filippa, tras agradecerles su hospitalidad.


    


    [image: imagen]


    


    Con la ayuda del mapa, bordeamos el río Tíber, lo cruzamos por el puente que hay enfrente del castillo de Sant’Angelo y vemos la cúpula de la basílica de San Pedro.


    A los cinco minutos, entramos en la plaza del Vaticano. Es enooorme y está llena de turistas, para variar. Como nosotros, claro…
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    —¿Alguna idea para las fotos? —pregunto.


    —Aquí, en la plaza, es un buen sitio —responde Marta.


    —¿En el obelisco que hay en medio? —sugiere Chloé—. Es la parte menos conocida del Vaticano.


    —Vale, venga, juntémonos todos ahí.


    Nos pegamos unos a otros junto al obelisco y Chloé propone hacer una foto en contrapicado, es decir, desde abajo, para que sea más original…


    Pero el resultado no puede ser [image: imagen]
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    —¡Buf, es horrible! Salimos todos con papada… —dice Marta.


    —Bueno, creo que tenemos que pensar en otra cosa —comenta Megan.


    —¿Y si vamos a la basílica? Podríamos entrar y sacarnos una foto en la Capilla Sixtina —sugiere Marta.


    —¡Imposible! —respondo—. Ahí dentro las fotos están prohibidas, por no hablar de la pedazo de cola que hay que hacer para entrar y el precio de los tíquets.


    —Sí, y os recuerdo que necesitamos el dinero para comer hoy y para llegar al aeropuerto —puntualiza Chloé.


    Seguimos pensando. Algo se nos tiene que ocurrir… ¿Una foto en la cola kilométrica? ¿En las columnas que rodean la plaza? ¿Al lado de la fuente que hay cerca del obelisco? Pero todo es DEMASIADO típico. No sé de dónde vamos a sacar una foto original si estamos en uno de los lugares más famosos y visitados del MUNDO.


    —Eh, ¿dónde está TJ? —pregunto de repente.


    —No sé, estaba aquí hace un momento —dice Marta.


    Nos giramos, y vemos el siguiente panorama: a ambos lados de la entrada de la basílica de San Pedro está la guardia suiza, esa que parece vestida de payaso o arlequín con un traje de rayas de colorines y que se encarga de proteger al Papa. Los guardias están ahí parados, con la mirada fija en el horizonte, como si la plaza estuviera vacía. En realidad, parecen más estatuas que guardias, pero, por lo visto, están SUPERentrenados: ¡no se mueven ni medio milímetro!


    Y adivinad quién está delante de ellos haciendo EL MONO, intentando hacerles reír. Exacto: TJ.


    Vamos corriendo hacia allí antes de que arme un lío con los guardias, pero llegamos tarde: TJ está haciendo el pino, luego hace malabares con unas piedras… ¡y al final se pone a imitarles! Los turistas se agolpan a su lado y lo graban, inmortalizando el ESPECTÁCULO de nuestro amigo. Pero ahí no acaba la cosa: TJ se gira hacia nosotros dando la espalda a los guardias, nos guiña un ojo y…
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    Las risas y carcajadas retumban en la plaza. Aunque también se oyen voces de protesta de los más devotos cristianos. Pero ¿a quién se le ocurre hacer un CALVO en la plaza más sagrada del mundo, delante de miles de personas y enfrente de la residencia del Papa?


    Como era de esperar, la guardia suiza cobra vida y coge a TJ por debajo de los brazos y se lo lleva fuera de la plaza. Cuando por fin lo sueltan, corremos a su lado y comienzan los reproches:
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    —Menudo espectáculo, TJ, te habrás quedado a gusto… —le regaña Chloé.


    —Yes, but… ¿hicisteis la foto?


    —OF COURSE! —contesta Marta enseñándonos la foto que ha hecho con el móvil, donde se ve el culo de TJ en medio de la plaza.


    —Sí, pero… —dice Megan— en las fotos tenemos que salir los cinco, ¿no? Ese es el hilo conductor.


    —Tienes razón… —contesta Chloé.


    —Chicos, tengo una idea. ¿Y si nos hacemos una todos desde aquí, con Marta enseñando su móvil con la foto del calvo de TJ? —digo—. Al fondo se verá la plaza. Será una fotografía dentro de una fotografía, ¡y habrá dos visiones diferentes del Vaticano!


    —Let’s do it! —dice TJ cogiendo su móvil para hacer el selfi mientras los demás nos colocamos y Marta enseña la pantalla de su móvil, con el culo de TJ, al objetivo.
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    Desde luego, esta es la foto más original de la historia, y eso es gracias a TJ.


    —¡Eres un crack! —le digo dándole un codazo.


    —Y ahora ¡a por la última foto! —exclama Marta.


    Miramos los relojes y vemos que ya son las doce. Entre pitos y flautas o, mejor dicho, entre guardias y calvos, se nos ha ido la mañana. La plaza de España está a cuarenta y cinco minutos caminando, y nuestro avión sale a las tres y media. Si tenemos que estar en el aeropuerto sobre la una y media, y el aeropuerto está a una hora de plaza de España…
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    —Chicos, misión IMPOSIBLE. No hay tiempo de ir a la plaza de España. Tenemos que salir pitando hacia el aeropuerto si no queremos perder el avión —les digo.


    —Pero ¿cómo nos vamos a ir cuando solo nos falta una foto? ¡Así no vamos a ganar! —protesta Marta.


    —Pues ya me dirás qué hacemos —responde Chloé—. Mateo tiene razón. Además, tendremos que recoger las maletas en el aeropuerto antes de embarcar. Eso si han aparecido, claro.


    —¡Eh, chaval! ¡Buen calvo! ¡Esa ha sido buena!


    —Sí, ¡lo mejor de las vacaciones!


    Nos giramos para ver quién le ha dicho eso a TJ y vemos a dos chicos españoles subiendo a un bus turístico con un cartel que dice Piazza di Spagna.


    Se me enciende la bombilla.


    — Eh, ¿podemos ir con vosotros?


    —¡Claro, tío! Aquí hay sitio de sobra, y si tienes menos de dieciocho años, el viaje es gratis.
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    Nos montamos en el bus y nos ponemos en la parte de arriba, que está descubierta. Estamos rodeados de turistas americanos que nos miran raro, y al lado de Megan, un turista tamaño XXL está tomándose un batido tamaño XXL, de esos que llevan kilos de nata por encima.


    El autobús va tan rápido que, más que un bus turístico, parece un coche de la Fórmula 1. O, mejor dicho, del Dakar: ¡no paramos de dar botes! Digamos que al asfalto de Roma le falta un buen repaso. Y en uno de los baches, al turista americano se le cae medio batido…
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    —¡Lo que faltaba! ¡No tengo otra ropa para cambiarme!


    —Espera, Meg, toma un pañuelo de papel —le digo ayudándola a limpiarse—. Y no te preocupes, que en un rato estamos en el aeropuerto y tendrás tu maleta para cambiarte.


    —Gracias…


    Y justo en ese momento, cuando estoy sonriendo satisfecho con Megan al lado, me caen unas bragas gigantes en la cabeza.


    


    ¡NO-VEO-NADA!
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    Todo el bus estalla en risas. Pero ¿esto qué es?


    Intento quitarme las bragotas de abuela de encima, pero se me han quedado enganchadas en la cabeza. Cuando lo consigo, veo que Megan me mira con cara de asombro, TJ y Chloé se están desternillando, y Marta me está sacando una foto.


    —Le mie mutande!!! —gritan por encima de nuestras cabezas.


    Miramos hacia arriba y vemos a una señora que agita los brazos desde un balcón. El bus ha pasado tan cerca del tendedero de ropa que se lo ha llevado por delante y las bragas han acabado en mi cara.


    Pero parece que no soy el único afectado: ¡otro turista en la parte delantera del bus se saca un calcetín de la boca!


    


    ¡MENUDO SHOW!


    


    Por fin llegamos a plaza de España…, y de España no tiene nada. Es básicamente una plaza con una fuente y una escalinata llena de turistas sentados y haciéndose fotos. Tenemos exactamente quince minutos para hacer la nuestra antes de salir corriendo, aún no sabemos cómo, hacia el aeropuerto.


    —Chicos, ¿ahora qué? ¿Nos hacemos una foto en fila india en la escalera? Quiero decir, uno en cada peldaño —propone Marta.


    —No sé, Marta, a mí me parece un poco rollo... ¡es la típica! —responde Megan.


    —Pues no tenemos mucho tiempo para pensar, vamos SUPERJUSTOS —les digo—. ¿Una foto en la fuente?


    —Podemos intentarlo, pero ¿en la fuente cómo? —me pregunta Chloé.


    —No sé… Vamos hacia allí a ver si nos inspiramos.


    Mientras nos acercamos a la fuente, Marta saca el balón de BALONCESTO de su mochila. ¡No puedo creer que lo lleve a todos lados! ¿Ha cargado con eso todo el día? Nos sentamos en el borde de la fuente, algo desanimados porque estamos faltos de ideas, cansados y con dudas sobre nuestras posibilidades reales de ganar el premio.


    Marta empieza a botar el balón, sentada en el borde de la fuente, mientras piensa.


    —Oye, así no se puede pensar, me desconcentras —protesta Chloé.


    —Sí, es verdad, bastante ruido hay ya en la plaza…


    De repente, alguien se acerca corriendo a toda velocidad, le roba el balón y empieza a botarlo enfrente de ella con una gran sonrisa.


    —¡¡¡GIOVANNI!!! —grita Marta lanzándose a su cuello e intentando robarle el balón.


    Los dos comienzan a robarse la pelota el uno al otro en medio de la plaza. Además de cantar y tocar la guitarra, ¿Giovanni también sabe jugar a baloncesto?


    TJ y yo nos miramos y asentimos: ¡Vamos a unirnos al juego nosotros también!


    [image: imagen]Como siempre, ya estamos dando LA NOTA delante del resto de los turistas, que nos graban y nos hacen fotos mientras hacemos cabriolas y piruetas con el balón. En cinco segundos, hemos improvisado un partido: Marta y Giovanni contra TJ y yo. Marta intenta quitarme el balón, pero no lo consigue porque se lo paso a TJ. Me lo devuelve, pero se desvía y le da a un japonés que iba en un patinete eléctrico. El tipo cae al suelo y refunfuña algo en su idioma antes de continuar con el trayecto.


    


    ¡LÁSTIMA QUE NO TENGAMOS UNA CANASTA!


    


    Pero en ese momento TJ se coloca con los brazos formando un aro, indicándome que lance el balón y enceste. Me preparo, calculo, lanzo y… le doy con tanta fuerza que TJ, al borde de la fuente, se tambalea y cae hacia atrás, arrastrando con él a Megan.


    Corro a toda mecha para evitar el DESASTRE, pero solo llego a tiempo para agarrarla a ella del brazo e impedir que también se caiga. Para TJ es demasiado tarde:


    


    ¡YA ESTÁ DENTRO DEL AGUA!
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    Marta inmortaliza el momento con un selfi en el que salimos todos… ¡y los turistas también!


    TJ se levanta y sale de la fuente totalmente empapado. ¡Los demás no podemos parar de reír! Al principio a él no le hace tanta gracia, pero todo se le pasa cuando Marta nos enseña el selfi que ha hecho justo después del desastre: es ¡BUENÍSIMO!


    Y perfecto para el concurso, pues salimos todos, sale Roma… ¡y es imposible que sea más original!


    —¡Chicos, nos tenemos que ir YA si no queremos perder el avión! —grita Chloé.


    —El tema es cómo llegar al aeropuerto… Con seis euros no tenemos bastante para pagar el bus, y no creo que tengamos la suerte de coincidir con Manolo de nuevo… —puntualizo.


    —Yo no puedo pensar, estoy lleno de WATER —dice TJ.


    —Tieni —le dice Giovanni prestándole su sudadera—. Tengo más nel mio furgone.


    —¿Una furgoneta? —Chloé nos mira radiante—. ¡Tiene una furgoneta!


    Le preguntamos a Giovanni si nos puede llevar al aeropuerto y acepta encantado.
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    Miro a Marta y tiene la misma cara que las chicas enamoradas de las películas… ¡Creo que a alguien le va a costar mucho despedirse de Giovanni!


    Seguimos a Giovanni hasta su furgoneta, que resulta ser una carraca del siglo pasado, de esas furgonetas hippies llenas de colores y totalmente destartaladas.


    Y por dentro es aún peor: está llena de instrumentos, cachivaches, ropa… ¡y un colchón!


    


    ¿ACASO VIVE AQUÍ DENTRO?


    


    —Benvenuti al mio furgone hippy-happy!


    Hippy-happy, ¡qué gracioso!


    Marta, obviamente, se sienta en la parte de delante con Giovanni y nosotros cuatro nos sentamos como podemos en la parte de atrás, retirando unos cuantos bártulos. Giovanni pone la música a tope y Marta le mira embelesada mientras charla con él, mitad en español, mitad en italiano, vete a saber de qué. Emprendemos nuestro camino al aeropuerto con cierta tristeza, ya que eso significa que nuestro viaje llega a su fin, y…
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    —Chicos, han molado estos dos días —dice Megan.


    —Han sido increíbles —opina Chloé.


    —Yeah, two days to remember —dice TJ sonriendo.


    Ha dejado una pequeño charco alrededor de su trasero en el asiento de la furgoneta. ¡Pero si parece que se ha hecho pis! Y sin embargo, está tan contento.


    Agotados pero felices, continuamos charlando hasta llegar al aeropuerto. Ahí, Giovanni aparca en el carril de carga y descarga, nos despedimos rápidamente y nos damos prisa en salir porque un poliziotto ya nos está mirando con cara de pocos amigos.


    Tenemos exactamente hora y media para coger el avión, y aún tenemos que recoger nuestras maletas, pasar el control de seguridad y correr hacia la puerta de embarque. Salimos corriendo hacia la entrada del aeropuerto, cuando nos damos cuenta de que…
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    Miramos hacia todos los lados, pero no vemos a Marta.


    —Meg, pero ¿no estaba contigo? —pregunta Chloé.


    —Qué va, pensaba que había salido la primera, como iba delante…


    —Maybe she is asking por el equipaje —dice TJ.


    —Qué va, ¡pero si no sabe italiano y además siempre vamos juntos a todas partes! —contesta Chloé.


    —¿Qué hacemos? —pregunta Megan, preocupada.


    De repente, intuyo lo que está pasando. Conozco demasiado a Marta.


    —Esperadme aquí, ¡ahora vuelvo!


    Regreso sobre mis pasos hasta el sitio donde hemos aparcado y, como me imaginaba, la furgoneta hippy-happy sigue ahí. Me acerco y, efectivamente, los veo a los dos aún sentados en la parte delantera.


    


    ¡MARTA AÚN NO HA BAJADO DE LA FURGONETA!


    


    Parecen estar charlando animadamente y riendo, y ella está apuntando algo en un papel que le da a Giovanni. Le hago gestos con los brazos, pero nada, ni me ve.


    


    ¡VAMOS A PERDER EL AVIÓN!


    


    Me acerco aún más, dispuesto a abrir la puerta cuando de repente, ocurre lo INIMAGINABLE, al menos para mí, ¡claro! Se están mirando fijamente y Marta se acerca poco a poco a Giovanni, cada vez más. Ella cierra los ojos y él los abre aún más con cara de susto. De repente, Marta le da un rápido beso en los labios antes de salir corriendo de la furgoneta. Abre tan de golpe la puerta que me da en toda la cara y me caigo de espaldas en medio del carril.


    —¡Mateo! ¿Qué haces aquí?


    Nos levantamos enseguida para evitar ser atropellados y vemos cómo Giovanni se va a toda prisa en su furgoneta, agitando su mano por la ventana en señal de despedida.


    —Pero, Marta, ¿en qué estabas pensando? ¡Llegamos tarde!


    —Mateo, creo que me he enamorado…


    —No digas tonterías, ¡si apenas lo conoces!


    Sin duda, mi amiga ha perdido los papeles por un italianini. La cojo del brazo y tiro de ella hasta llegar donde están los demás.


    —Let’s go! —ordena TJ.


    Empezamos a correr hacia el punto de objetos perdidos, preguntándonos si tendrán o no nuestras maletas. Después de dos tropezones con carros de equipajes, de esquivar a tres limpiadores, dos azafatas y un guardia de seguridad, y de devolver un niño perdido a sus padres, llegamos al mostrador. Allí nos dan la buena noticia: ¡TIENEN NUESTRAS MALETAS!


    Megan y TJ cogen las suyas y se van rápidamente al baño a cambiarse de ropa. Cuando salen, metemos el turbo y vamos directos hacia seguridad y después hacia la puerta de embarque. ¡Nos quedan diez minutos para pillar el avión!


    TJ es el más rápido en llegar allí, y le pide a la azafata que espere un momento antes de cerrar las puertas. Minutos después llegamos el resto, algo sofocados, y como somos los TARDONES OFICIALES nos hacen facturar todas las maletas otra vez. Pero lo hemos CONSEGUIDO.
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    Ahí nos espera:


    


    
      INTERNET. ¡Espero que nuestros móviles funcionen en España!


      UNA CENA RICA. Es decir, que no la haya cocinado mi madre.


      MIS HERMANOS. ¡No sabía que los echaría tanto de menos!
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    Pensaba que durante el vuelo podría charlar con Chloé, pues nos ha tocado sentarnos juntos, pero se ha quedado dormida AL SEGUNDO. ¡Ni siquiera habíamos despegado!


    Mientras volamos, me viene a la cabeza el beso de Marta con Giovanni. Pero ¿cómo se ha atrevido? A lo mejor debería aprender de ella, porque está claro que en algún momento me tendré que lanzar con Megan. Ella no es como Marta y estoy seguro de que no va a tomar la iniciativa.


    Cierro los ojos y me pregunto cómo será besar a Megan, aunque ya lo sé: maravilloso.


    Sin darme cuenta, me he quedado dormido y me despierto con los aplausos del aterrizaje.
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    A mi madre la aplaudimos cuando llegamos a algún sitio, en plan broma, porque es toda una proeza que llegue a algún lado conduciendo. Pero se supone que el piloto del avión es un profesional…, ¿no?


    Cuando salimos por la puerta, cada uno se va con su familia, pero no sin antes despedirnos. Nos vamos a ver mañana en el cole, pero nos damos un abrazo como si no nos fuéramos a ver nunca más.
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    Yo me voy con Rafa, nuestro chófer, que tiene un ojo para cada lado, una cicatriz enorme en la cabeza y le faltan cuatro dedos en una mano. ¡Ya lo echaba de menos!


    —¡Hola, campeón! —me dice, como siempre—. ¿Qué tal el viaje?


    Y mientras le voy contando, nos metemos en el coche y nos vamos a casa. Al llegar, Daniela me está esperando con los brazos abiertos y se me engancha como un koala. ¡Le encanta hacer eso!


    —¿Qué tal, bro? —me pregunta Hugo—. ¿Has conocido a alguna italiana?


    —No digas tonterías, he estado fuera menos de cuarenta y ocho horas.


    —¡A mí me habría dado tiempo! —replica él.


    —Sí, tiempo a que te dieran largas —contesto.


    —Cariño, ¡pero qué alto y qué guapo estás! —dice mi madre mientras se aleja de su inseparable ordenador y viene a abrazarme como si hiciese siglos que no me viera.


    —Pero ¿qué dices, mamá? ¡Si estoy igual que ayer!


    —Qué va, yo sé lo que digo. Tienes algo distinto. Algo en la mirada, a lo mejor.


    —Lo que tú digas…


    Dejo mi maleta y la mochila a un lado y nos sentamos a cenar. Entre bocado y bocado (por suerte, no ha cocinado mi madre y NO hay nada quemado),[image: imagen] les cuento todo lo que nos ha pasado: la ausencia de Mr. Stone, la pérdida de las maletas, la falta de internet y de cobertura, el hotel de la señora Filippa… Evidentemente, se lo cuento todo, menos lo del beso de Marta, claro, y menos aún les digo que he vuelto más enamorado de Megan que Romeo de Julieta.


    Al terminar de cenar, ayudo a recoger y me voy a mi habitación. Enciendo el móvil y al conectarse al wifi de casa, veo que empiezan a entrar todas las notificaciones de golpe.


    


    [image: imagen]


    


    Desbloqueo la pantalla y... ¡ZAS!, MOGOLLÓN DE MENSAJES. Estoy tan agotado que empiezo a hacer scroll mientras se me caen los párpados de sueño. Mejor me pongo al día mañana. La verdad es que ahora no quiero hacer NADA que no sea DORMIR.

  


  
    [image: imagen]


    


    


    A la mañana siguiente, suena el despertador y me levanto poco a poco, como si me hubiese pasado por encima un camión de cientos de toneladas. Tengo un dolor de cabeza impresionante, pero hoy no es día para faltar al cole, así que preparo las cosas y desayuno para coger fuerzas. Seguro que todos nos preguntan por el viaje y, además...


    


    [image: imagen]


    


    En clase, Mr. Stone entra y nos saluda como siempre. Así, sin más, sin pedir disculpas por habernos dejado tirados en Roma, sin ningún gesto especial para nosotros, sin un «¿qué tal el viaje?». Lo único que hace es pedirnos las fotos para poder valorarlas con toda la clase.


    ¿PERDÓN? Pero ¿no las va a valorar un jurado? ¿Tenemos que enseñárselas a todos?


    Nos miramos los cinco con cara de OH-MY-GOD!, porque aún no nos ha dado tiempo de seleccionarlas. Megan se encargó de juntarlas todas en su casa en un pendrive y, supuestamente, las íbamos a ver EN PRIVADO en el despacho de Mr. Stone después de clase para elegir las mejores y mandarlas al concurso.


    Pero no, parece que las va a ver toda la clase, las «buenas» y las «malas». Vamos a tener cachondeo para unos días con las fotos... Megan pone el pendrive en el proyector (¡por fin el Pedrusco se anima a usarlo!) y enseguida, nada más aparecer la primera foto, empiezan las carcajadas en clase, y se escuchan los primeros cuchicheos:


    —Uy, uy, uy, Mateo, ¡qué calladito te lo tenías!


    —Ya te digo, vaya ligoncete estás hecho, ¿¿eh??
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    Es en el avión, de camino a Roma, con Chloé dormida apoyada sobre mi hombro con cara de felicidad. Por el ángulo en el que está sacada, juraría que fue Marta desde el asiento de delante. EFECTIVAMENTE. La busco con la mirada y ahí está, en su silla, tronchándose de risa.


    Por suerte, el Pedrusco parece que tiene prisa y pasa a las siguientes fotos. Las repasamos todas: desde la del Coliseo, hasta la del calvo de TJ entre los guardias del Vaticano, pasando por el abrazo que me dio Megan en el banco enfrente del hotel o cuando la sujeté para que no cayera a la fuente.


    —Mateo, ¡a ver si te aclaras y te decides por una!


    —Eso, ¡deja algo para los demás!


    La clase está revolucionada, ¡todo el mundo se ríe y comenta las escenas!


    ¡Buf! No sé dónde meterme… He quedado en evidencia delante de todos, y más aún delante de Megan. Ella y Chloé me miran con cara de confusión, pero se hacen las despistadas.


    —Relax, guys. Silence —nos interrumpe el Pedrusco—. What connection do you think there is between the photographs?


    Ah, claro, la conexión entre las fotos, el famoso hilo conductor del concurso… A mí se me ocurren varias cosas:


    


    ¿LA VERGÜENZA?


    ¿LOS IMPREVISTOS?


    ¿¿¿EL DESASTRE???


    


    —Podría ser… ¿la AMISTAD? —sugiere Megan.


    —Good point! —señala Mr. Stone.


    ¿LA AMISTAD? ¿Eso ha dicho Megan? O sea, que definitivamente me está mandando a la FRIEND ZONE. ¿Acaso ahora piensa que de verdad me gusta Chloé?


    —Yo ahí veo algo más que amistad, ¿eh? —cuchichea alguien en la clase


    —¿L’amour, die Liebe, el amor…? —dicen desde el fondo.


    —Could be… Roma, città dell’amore? —sentencia el Pedrusco.


    ¿EL AMOR? [image: imagen]


    Pues está claro que Megan no lo ve, a pesar de que, aunque me dé vergüenza admitirlo, en la mayoría de las fotos salgo con cara de pánfilo mirándola. Exactamente la misma cara con la que Chloé me mira a mí, Marta a Giovanni y TJ…, pues no, ¡la verdad es que en ninguna sale mirando a Megan! ¿Y si todo han sido imaginaciones mías?


    —I would say… ADVENTURE! —dice TJ, que, sin duda, se lo ha pasado bomba en el viaje.


    —También es verdad: además de amistad y amor, en el viaje ha habido mucha aventura, ¡pero mucha!


    —En realidad, el concurso solo exigía que hubiera un hilo conductor, no que hubiera que decir cuál es —explico a la clase—. Si realmente lo hay, será evidente para los jueces. Las fotos deberían hablar por sí solas y comunicar el mensaje al espectador sin palabras.


    La clase se queda atónita. Pero ¿de dónde me ha salido eso? ¿Será el resultado de todas las veces que la pesada de mi madre me ha dicho que las obras de arte hablan por sí solas al espectador, y que no hace falta explicarlas? Dice que cada uno ve lo que quiere o necesita ver y que, en realidad, se ve a sí mismo reflejado en la obra.


    —You are RIGHT, Mateo. Let’s let them decide —dice Mr. Stone, cogiendo el pendrive y saliendo disparado a su despacho para enviar las fotos al concurso.


    Menos mal. Ya ha pasado el mal rato de las burlas y salimos al patio. TJ viene hacia mí, y me dice que quiere hablar conmigo. La verdad es que ha demostrado ser un tío superenrollado y merece la pena tenerlo como amigo.


    —Mateo, we have to talk.


    —Dime —respondo, intrigado.


    —Well… Nada, que eres un tío COOL —contesta—. En este viaje te he conocido y YOU ARE a GOOD GUY, al contrario de lo que pensaba antes.


    —¡Lo mismo digo! —le respondo, contento—. Yo también tenía una idea equivocada de ti.


    TJ me da con el puño en el hombro sonriendo, y nos damos un abrazo. Al segundo, noto el peso del cuerpo de Marta que se ha abalanzado sobre nosotros


    —¡Lo sabía! Sabía que al final os haríais amigos. Fin de la lucha de machos alfa. ¡Auuu! —grita mientras se pone a imitar el aullido de un lobo.


    —Definitivamente, se te va la pinza sin Giovanni… —le digo mientras nos damos un abrazo los tres.


    En el fondo me da igual ganar el concurso o no. En realidad, ya me siento ganador, y el premio es tener los mejores amigos que pueda llegar a imaginar.
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    Por la tarde, en casa, me paso un buen rato tumbado en mi cama pensando en el viaje. Cojo el móvil y me pongo a ver algunas de las fotos que hicimos. ¡Ojalá pudiese volver atrás para volver a vivirlo! Justo cuando me estoy recreando en la foto del banco, me interrumpe un wasap:
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    ¿Me ha puesto un corazón verde? ¿En serio? Esto solo puede significar DOS cosas:


    


    
      1. QUE SOLO ME QUIERE COMO AMIGO Y, POR LO TANTO, SE CONFIRMA QUE ME MANDA A LA FRIEND ZONE.


      2. QUE SE HA EQUIVOCADO DE COLOR Y EN REALIDAD ME LO QUERÍA MANDAR ROJO Y, POR LO TANTO, ME MANTIENE EN «ME GUSTARÍA SER TU NOVIA».

    


    


    ¡ARGGGH!


    No me puede poner un icono de ese tipo y acto seguido dejar de estar en línea. Encima, ha dicho que le gustaría volver a estar «juntos» en Roma… Pero ¿juntos los CINCO? ¿O solo ella y yo?


    Me muero por saber lo que siente de verdad. Si no lo averiguo pronto, me volveré aún más CRAZY.


    Han pasado dos semanas enteras sin saber nada ni del concurso, ni de si le gusto o no a Megan. Han sido días de tensión, suspense e intriga, y también de varios exámenes sorpresa por medio. Pero ¡por fin! HOY ES EL GRAN DÍA y nos comunicarán quiénes son los ganadores del concurso.


    Nos llaman a toda la clase al salón de actos de nuestro colegio, donde nos ponen en videoconferencia con el jurado en Estrasburgo (esa ciudad con nombre de queso) y con los otros cuatro colegios participantes. Estamos supernerviosos y emocionados, pero mejor no hacerse ilusiones, no vaya a ser que nos demos de frente con una pared gigante llamada REALIDAD.


    En el escenario, como maestros de ceremonias, están Mr. Stone y la directora, que está deseando que ganemos el concurso para que nuestro colegio sea más TOP todavía.


    —Mirad cuánto interés demuestra Mr. Stone cuando le conviene, ¡ahí pegadito a la directora! —dice Marta.


    —Es verdad, no mostraba el mismo interés cuando ni siquiera se presentó en el aeropuerto. Y ahora se hace el implicado en el concurso... —corroboro.


    —Shhh! Silence, please —dice la directora desde su atril—. Let’s join the conference!
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    En ese momento, se despliega una pantalla, baja la intensidad de las luces ¡y conectamos con Estrasburgo! Aparecen cinco jueces con un gran letrero detrás de ellos que dice, en varios idiomas:
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    Los cinco nos miramos SUPEREXTRAÑADOS.


    —¿Cómo que concurso de… SUPERVIVENCIA? —pregunto muy mosqueado.


    —Seguro que la directora se ha confundido y hemos conectado con otro concurso —dice Marta.


    —Please, listen! —nos reprende Mr. Stone.


    Nos callamos y miramos con resignación la pantalla. ¡Nos vamos a tragar los premios de otro concurso y nos vamos a perder los del nuestro! Lo que faltaba después de estar dos semanas esperando los resultados…


    Un tal Jean Paul Carpentier nos da la bienvenida y nos agradece haber participado. ¡Pero si no lo hemos hecho! ¡Ese no es nuestro concurso! Nos dice (en inglés) que antes de comunicar el resultado, debe hacernos una confesión a todos los participantes y pedirnos una disculpa.


    —No se os dijo toda la verdad sobre el concurso, y los participantes habéis ido de viaje, en cierta manera, engañados.


    Pues bien empieza. Pobres chavales los de la supervivencia. ¿Adónde les habrán llevado y encima engañados? A ver si les dijeron que iban de viaje al Caribe y terminaron en un pueblo perdido del [image: imagen]…
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    —Los cinco grupos habéis viajado a vuestros destinos sin profesor acompañante, sin maletas, sin dinero y sin conexión móvil. Todo de manera intencionada y preparado por la organización del concurso.


    ¿¿¿CÓMO???


    ¡ESO ME SUENA!


    Seguimos escuchando superatentos porque empezamos a darnos cuenta de que…


    —No se trataba de un concurso de fotografía en realidad, sino de demostrar vuestra capacidad de supervivencia y de superación de obstáculos.


    Casi pego un SALTO en la butaca. ¡Así que era eso! ¡Todo estaba preparado! Miramos a Mr. Stone buscando más respuestas, pero él nos mira sonriendo junto a la directora. ¡Lo sabía todo! El «Carpintero» sigue su explicación:


    —Todos los profesores fingieron algún problema para no acompañar a los alumnos, los aeropuertos tenían instrucciones claras de retener las maletas y las familias de los participantes desactivaron el roaming de las líneas telefónicas.


    ¡Lo sabía! Mi madre ha estado implicada… ¡Esto es FLIPANTE! Seguro que consideró que era una buena «oportunidad», como dice ella, de desconectar un poco del móvil.


    —Así que, una vez dicho esto, y sin más dilación, vamos a comunicar los resultados.


    Estamos un poco descolocados y nos ponemos superTENSOS en nuestros asientos. A Mr. Stone se le nota rígido como una «piedra» sobre el escenario.


    —Los colegios de Lyon, Francia, y de Múnich, Alemania, quedaron automáticamente descalificados al no emprender ni siquiera el viaje. Volvieron a sus casas al saber que su tutor no iba a acompañarlos.


    Nos miramos con cara de estupefacción. ¡Nosotros estuvimos a punto!


    —El colegio de Róterdam, Holanda, a pesar de haber superado las primeras dificultades, no consiguió realizar las cinco fotografías —continúa el señor Carpintero—. Así que los dos colegios finalistas que han conseguido hacer las cinco fotos y regresar a casa sanos y salvos son: el colegio de Praga, en la República Checa, y el de Málaga, en España.


    Se oyen gritos, aplausos, risas y EUFORIA en el salón de actos. Toda nuestra clase está revolucionada, ¡¡somos finalistas!! ¡Estamos a un paso de ganar UN CRUCERO PARA TODA LA CLASE! Los cinco nos cogemos de la mano superfuerte, con unos NERVIOS indescriptibles y un nudo en el estómago.


    —Ha sido una decisión MUY DIFÍCIL, pero, sin embargo, todo el jurado estamos de acuerdo en que, sin duda, el colegio que mejor ha expresado a través de sus fotografías el secreto de la supervivencia, haciendo que el hilo conductor sea el trabajo en equipo y permanecer siempre JUNTOS ha sido el colegio de…


    El tal Carpentier se queda callado unos instantes, intentando crear SUSPENSE y entonces prosigue:
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    ¿EN SERIO? ¡Claro! ¡Ese es el hilo conductor! No nos hemos separado ni un momento y todos hemos puesto de nuestra parte para convertir lo que podía ser el peor viaje de nuestras vidas… ¡en el mejor!
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    Todos damos saltos de alegría en el salón de actos, ¡hasta la directora está dando saltitos! Nos vamos de crucero, JUNTOS de nuevo y con el resto de la clase. ¡Va a ser un viaje ÉPICO!


    Todos nos abrazamos, y de nuevo noto el olor de Megan.


    


    ¿Será el próximo viaje el momento de declararle MI AMOR?
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  ¡Por fin el primer libro de Mateo Haack, el hermano mayor de The Crazy Haacks!


  


  [image: Cubierta]Mateo no se lo puede CREER, va a viajar a Roma para participar en un CONCURSO de fotografía, ¡a nivel europeo! Lo mejor de todo es que ha sido elegido junto a cuatro alumnos más de su clase y entre ellos está Megan, la chica que le vuelve LOCO.


  


  Al principio todo parece pan comido, pero... ¿qué van a hacer cuando se den cuenta de que los han dejado incomunicados y SIN DINERO?


  


  Parece que este viaje puede convertirse en su peor PESADILLA y solo hay una manera de evitarlo: mantenerse JUNTOS EN ROMA.


  


  Mateo Haack es el hermano mayor de The Crazy Haacks, uno de los canales referencia para el público Middle Grade formado por tres hermanos. Cuenta con casi 3 millones de suscriptores y en él dan rienda suelta a sus locuras. En su Instagram, sube contenido más juvenil y cuenta con 306K de seguidores.
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